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ALIGANTE 50 DE OCTUBRE DE 1879. 


LA INUNDACION DEL SEGURA. 

Ante la inmensidad de una dolorosa 
catástrofe como la reciente inundación 
del Segura, solo comparable por sus es- 
tragos, por sus horrores, por el número 
de sus víctimas, por las pérdidas mate- 
riales que ha ocasionado, por sus tristes 
y conmovedores episodios, y por el es- 
panto de los que fueron sus testigos, á 
la mas horrenda todavíade los primeros 
años de nuestra era, en que el Vesubio, 
con sus torrentes de hirviente lava, y sus 
lluvias de cándenles cenizas, sepultabay 
escondía en las entrañas de la tierra, las 
populosas ciudades de Stabíes, Hercu- 
lano y Pompeva, ¿quién hay que no se 
conmueva dolorosamente y no desée lle- 
var un consuelo á tantos seres desgra- 
ciados que, víctimas de esa horrible cala- 
midad, lloran amargamente la pérdida del 
padre, del hijo, del hermano, del amigo, 
y sumidos en la maror soledad v des- 
ventura, pues nada les queda de lo poco 
que poseían, tienden sus brazos en de- 
manda de unos harapos con qué cubrir 
su desnudez y un pedazo de pan con qué 
calmar su hambre? ¿Quién hay que en 
presencia de este cuadro desolador, ante 


desdicha tanta, no corra presuroso á 
dar un consuelo, siquiera sea peque- 
ño, al que así sufre en el desamparo y 
la miseria? ¿Para qué es el dinero, para 
qué los bienes de fortuna si no han de 
servir, si no han de emplearse en actos 
de verdadera caridad? ¿por ventura el 
rico de hoy sabe cómo podrá encontrar- 
se mañana? ¿Sabe cómo vivirá, como 
realizará su existencia después de la 
muerte, en la pátria verdadera del espí- 
ritu, sí, ante el espejo límpido de su 
conciencia, ha de ver reflejados á cada 
instante todos los actos de su vida mate- 
rial, para llenarle de goces inefables 
é inestínguibles, si fueron encaminados 
al bien , ó para envolverle en una at- 
mósfera de tormentos y sufrimientos ja- 
más esperimentados, si se inspiraron 
en el mal, y no supo ó no quiso desarro- 
llar los nobles y levantados sentimien- 
tos de amor y fraternidad que existen 
latentes en su corazón? Piense, medite, 
reflexione un poco, el de corazón empe- 
dernido, y sepa y entienda que la mas 
grande y la mejor de las riquezas es la 
que se vá acumulando poco á poco, en el 
fondo de nuestra alma, por la práctica 
de la virtud y por el ejercicio de la cari- 
dad. Sin el amor al prógimo, sin el cum- 
plimiento deGas-qbras de misericordia, 
no dcanzaremósy ámás nuestra verda- 
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deradicha, y nuestra alma sumergida 
en el seno de las tinieblas, vivirá envi- 
diando siempre la luz purísima del jus- 
to. Sin caridad no hay salvación. Cor- 
ramos, pues, al socorro de nuestros her- 
manos. 

M. A . 


¡EL ODIO! 

¡El odio es el Caín de los tiempos! 

¡Es el Satanás de las edades! 

¡Es el estacionamiento de la humanidad! 

¡Es la lepra de las generaciones! 

¡Es la tea incendiaria que destruye los im- 
perios! 

¡Es el auto? de todos los crímenes! 

¡Es el monstruo horrible que nunca se sá- 
cia de beber sangre y lágrimas! 

Tengamos odio a! odio dijo Víctor Hugo; 
y es un gran consejo el que nos dá, que de- 
bemos seguir fielmente; por que el odio todo 
lo destruye, todo lo aniquila, todo lo pulve- 
riza. 

Nos empequeñece. 

Nos estaciona. 

Nos degrada. 

Nos esclaviza. 

Nos envilece, y de un hombre, de un ele- 
gido de Dios, hace un falsario, un bandido y 
uu asesino: y sin llegar á estos terribles ex- 
tremos, sin descender á los últimos peldaños 
de la escala social, manteniéndonos en la 
esfera de la vida normal, estudiemos los es- 
tragos que hace el odio; analicemos deteni- 
damente como esa pasión bastarda se apode- 
ra del corazón humano y agosta el gérmen 
de los mas generosos sentimientos, y los sé- 
res que parecen mas buenos, mas religiosos, 
si son desgraciados, cuando se les cuenta el 
infortunio qne sufre cualquiera, éste, ó aquel 
contestan con acento desdeñoso: — Pues que 
sufra, también sufro yo, también padezco y 
valgo tanto ó más que él. Esta contes- 

tación es dada por el odio impersonal. 

La humanidad generalmente vive disgus- 


tada de Ja vida, por que nadie se encuentra 
en las condiciones que desea; y cuando un 
hombre vé á otro que le parece mas feliz que 
él, le odia solo por creerle dichoso, por que 
no le puede perdonar que viva mas tranquilo 
que él, no reconociéndole ninguna superio- 
ridad sobre él; por que eD el fondo de su 
conciencia todos los hombres ó al ménos la 
mayoría se creen buenos, y con todas las 
virtudes y los méritos inimaginables, y dig- 
nos por consiguiente de todos los mereci- 
mientos, y al no tenerlos exclaman. «Fortu- 
na te déDios hijo, que el saber poco te vale» 
ora dicen.» — «Si el que nace para ochavo 
nunca llega á cuarto» «si un hombre pobre, 
ni aún puede ser honrado» «si en tener 
suerte está todo» «si mas vale onza de trato, 
que libra de trabajo» «sien este mundo no 
prosperan mas que los perdidos» y todas 
estas esclamaciones, no son otra cosa que 
destellos del odio impersonal que envenena 
el corazón del homhre. 

Amamos á la felicidad sí la tenemos en 
nuestros brazos; y la odiamos si la vemos 
en poder de los demás. La envidia es la 
primogénita del odio, y todos sabemos des- 
graciadamente de lo que es capaz la envidia; 
y no hay religión bastante poderosa para 
estirpar el odio del corazón de la humanidad; 
por que lo repetimos, hemos visto á muchos 
ancianos muy devotos, beatificados por la 
Opinión pública, séres inofensivos al parecer, 
que al oir contar las desgracias agenas han 
dicho. — Yo también padezco, justo es que pa- 
dezcan los demás. Este odio es e! menos ofen- 
sivo, pero sin embargo, es la esencia del 
ódio: porque se aplaude la desgracia de un 
hermano nuestro que en nada nos ha ofen- 
dido, y éste gérmen fatal, esta raiz del cri- 
men es preciso arrancarla; la tierra está 
endurecida, pero uo hay mas remedio que 
trabajar, y trabajando recogeremos el fruto 
deseado, que es libertar á la humanidad de 
la pasión bastarda del ódio. 

Ninguna religión nos dá una esplieacion 
satisfactoria, el por qué unos nacen ricos y 
otros pobres, por qué aquellos son sabios, y 
estos ignorantes, por qué esotros son admi- 
rables por su hermosura, y ios de más allá 
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diformesy repugnantes, de consiguiente no 
estragamos que la mitad de la humanidad 
odie á la otra mitad, porque ese aparente 
cíesquilibrio social enjendra todos los malos 
pensamientos que puedan empequeñecer al 
hombre. 

La Revelación ultraterrena es una decla- 
ración preciosa, es un dato importantísimo 
para la historia contemporánea de la hu- 
manidad. 

¡Aclara tantos misterios la comunicación 
de los espíritus! 

¡Descifra tantos problemas! 

¡Di la solución á tantos enigmas invero- 
símiles! 

¡Disipa tantas sombras del presente la luz 
del pasado! 

¡Se esplícan también los dolores.... hoy... 
sabiendo los crí menos de ayer! que no duda- 
mos en asegurar que los hombres dejarán de 
odiarse unOs á otros cuando el espiritismo 
sea conocido y aceptado por toda la huma- 
nidad, porque entonces sabrá cada cual que 
no se tiene mas patrimonio que el que nos 
hemos ganado con -nuestras buenas ó malas 
acciones. 

¡Que el pobre es hoy pobre, porque ayer 
fué un mal rico! 

Que el hombre feliz de hoy, fué el humilde 
mendigo de ayer, que sufrió resignado las 
miserias y las tribulaciones de sn vida. 

Que el distinguido sábio no recoje laure- 
les por ei trabajo de una sola existencia, sino 
que los consigue estudiando en sucesivas 
encarnaciones. 

Que la mujer que cruza solitaria la senda 
de la vida sin encontrar uno de esos efectos 
que hacen feliz al alma, es un espíritu re- 
belde, que ayer destrozó el corazón de séres 
apasionados, y hoy sufre la soledad intima, 
ya que á tantos hizo morir en ella. 

Que el idiota de hoy, es el sábio orgulloso 
de ayer, que empleó su talento en martiri- 
zar á los humildes. 

Que el ciego que hoy camina á merced 
de los demás, ayer se complació en arrojar 
á otros seres al abismo. 

Que el tullido de boy es el guerrero impla* 
cable de ayer que sembró con sus legiones 


el espanto en las mas tranquilas comarcas. 

Que todo en fin tiene su razón de ser; que 
no hay lágrima que no tenga una historia, 
ni sonrisa que no tenga un ayer, 

Y cuando cada hombre sepa que es dueño 
de su porvenir, que si no es rico es porque 
malgastó su riqueza, que si no es sábio es 
por que empleó mal su talento. 

Qué si vive sin amor, es porque él no ha 
sabido amar. 

Que si está ciego, es porque ayer no supo 
mirar al infinito: entonces el odio se irá es- 
tinguiendo en el corazón del hombre; por 
que cada cual querrá mejorarse para sentar- 
se en el banquete eterno de la vida. 

Cuándo el hombre qniera ser bueno, de- 
jará de odiar; porque es incompatible el 
píopósito de enmienda y el ódio que hoy 
está arraigado en la humanidad de este 
planeta. No sabemos querer, no; porque si 
llegamos á no saber ódiar, aún los mas 
adelantados no sabemos compadecer, y en 
la escala de la vida, desde el último mendi- 
go hasta el primer magnate, todos tratan 
de atesorar para si; en tanto que en las cár- 
celes, los desgraciados criminales, esas al- 
mas enfermas, esos espíritus rebeldes luchan 
con todas las miserias abandonados á sus 
propias fuerzas, y las fuerzas moraLes de 1 os 
culpables se pueden reducir sin temor al- 
guno á un cero sin valor. 

Si entramos en los hospitales encontramos 
á los criminales de la miseria, que mueren 
lentamente dudando si hay un Dios. 

¡Espiritistas! es preciso, es necesario, es 
indispensable que trabajemos sin descanso, 
que propaguemos la bitem 'tmm para que los 
hombres dejen de odiarse y aprendan ¿ que- 
rerse unos á otros. Hace falta recordar las 
palabras de Cristo. 

Y amarnos unos á otros. 

Y hacer el bien por el bien mismo. 

Y aprender á compadecer las debilidades 
agenas, que bastante compasión hemos en- 
contrado nosotros. 

Levantemos una nueva cruzada, y diga- 
mos como Victor Hugo: «El género humano 
padece una enfermedad, el odio: el ódio es 
la madre de la guerra.» 


«La madre es infame; la hija os espantosa, 
combatámoslas ¡odio al óclio! ¡guerra á la 
guerra! «y usemos por armas para combatir, 
¡la fraternidad! ¡la compasión! ¡la toleran - 
cia! ¡la caridad! ¡el amor! el amor, si; poi- 
que el amor es la sonrisa divina del infinito! 

¡El ódioes la sombral ¡El amor es la lúz 
y raudales de luz se necesitan pava la rege- 
neración universal!! 

A malia Domingo y /Soler. 


LA CABIDA D. 

Esta es la virtud excelsa que mas aproxi- 
ma al hombre á la divinidad; es, sin duda 
alguna, la que le hace sentir esas emociones 
dulces y agradables que al practicarla sien- 
te el corazón cuando se hace con ese desin- 
terés propio en espíritus dignos y elevados. 

La caridad osla mensajera de la gloria; 
es por excelencia la que predicó Jesús con 
más ahinco, aquel Mártir sublime que des- 
cendió á la tierra con la misión sagrada de 
regenerarla, y que á precio de su inestimable 
sangre consiguió inculcar en la humanidad 
este destello de su divina luz. 

¿Quién al practicarla uo siente un gozo 
inefable en su alma, que la llena de indes- 
criptible alegría y le hace entrever un más 
allá lleno de dicha y bienaventuranza - ? 

La Caridad es una hermosa virgen que 
cubre con su esmaltado manto á los desgra- 
ciados; les llena de consuelo en sus afliccio- 
nes: les socorre en sus enfermedades; les 
prodiga con mano bienhechora los socorros 
que necesitan y lo estimula para que la 
amen con idolatría; sin ella la humanidad 
lanzaría un lastimero y agudo quejido que 
llegaría hasta los cielos. 

Cuenta esta excelsa virtud innumerables 
héroes, y millares de mártires inmolados á 
su nombre. La humanidad erige monumen- 
tos y teje coronas para inmortalizarlos; 
los poetas y cantores templan sus liras y 
entona solemnes himnos de alabanza en ho- 
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i ñor á su abnegación y á bu imperecedera 
i memoria. 

: 

! Es misión superior á mis esfuerzos el 
l querer describir de una manera clara y con- 
cisa lo que es en si esta virtud; no es la 
pluma, por cierto, la encargada de hacerla 
conocer en todas sus manifestaciones para 
tener una idea de ella, es necesario practi- 
carla poniendo los medios posibles que estén 
á nuestros alcances para estrechar relacio- 
nes y conocerla en su esencia, y al compren- 
derla, amarla, para que constituya parte in- 
tegrante de nuestro sér, de nuestra vida, de 
nuestra alma. 

Deber nuestro es hacer presente que la 
caridad no se vocifera, y. ateniéndose en un 
todo á las máximas del sublime Mártir del 
Gólgota que dice: «Lo que diereis coa la 
mano derecha uo debe saberlo la izquierda.» 
Así es que la caridad que más agrada á Dios 
es !a que sisóte e! corazón al prodigarla sin 
hacerle alarde ni ostentación de ninguna 
especie, pues, si no se ejerce con toda 
su pureza, surte efectos contraproducentes, 
adoleciendo ya de mistificación, siendo la 
consecuencia inmediata el descrédito de esta 
bella virtud, por lo que cuanto más desinte- 
resada y espontánea sea, tanto más saluda- 
bles y edificantes son los frutos que se al- 
canzan, y más se la hace brillar y enaltecer. 

Si la humanidad se inspirara siempre en 
ella, no tendrían razón de ser esas amibício- 
nes desmedidas, ni ese refinado egoísmo 
personal que mata las más bellas cualidades 
que adornan y engrandecen al hombre vir- 
tuoso. 

Así, pues, sigamos la máxima de Jesús 
que dice: «Sin la caridad no hay salvación 
posible.» V cogiéndonos á esa cadena en- 
gastada en divinas virtudes, de eslabón en 
eslabón llegaremos, á no dudarlo, á la suma 
perfección que es el término de nuestra pe- 
regrinación por este mundo, y el premio 
seguro de las regiones de paz y bienandanza 
eterna. 

A . L. (pensionista). 

(De La Razón de la sin Razón.) 
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A «EL ANTIDOTO» DE CORDOBA. 

I 

( Continuación.) 

Y no puede suponerse que Moisés ni el 
pueblo que le seguía, couocierau la super- 
vivencia del alma ni que el primero aludiese 
á ella en su frase de: mima, viviente: que 
cu ciertos versículos emplea. (1) pues solo 
se referia al principio animante ó vital, como 
lo prueban las palabras que Abrám dirige 
á su mugar Sara cuando temiéndole á Pha- 
raon por su belleza le dice: «Conozco que 
eres rnuger hermosa, y luego que te vieren 
los Egipcios, han de decir: Su rnuger es: 
y me quitarán la vida, y á tí te reservarán. 

Di pues te ruego, que eres mi hermana, 
para que haya yo bien por amor de tí. y 
viva, mi ánima por t% respeto: (2) 

Ed vista de lo espuesto, ¿qué deducirá o! ; 
articulista de El Antídoto*! Si se despoja de 
toda preocupación, si se aparta de todo inte- 
rés, si se ciñe á la pureza de la lógica, no 

podrá menos de decir (3) en sus adentros, 

lo que nosotros predicamos á la faz del 
mundo. 

Si Moisés ignoraba la supervivencia del 
alma no podia creer en que las almas de los 
muertos pudieran ser consultadas por los 
vivos. 

Si Moisés no ignoraba que las almas da 
los muertos existían, lo dejaba ignorar al 
pueblo, enseñándole, por el contrario, una 
doctrina esencialmente materialista. 

Luego en ambos, casos, sus palabras, su 
prohibición no podiaa referirse á la evoca- 
ción de los espíritus ó almas de los difuntos. 

Pero antes de dirigirle al articulista al- 
gunas preguntas que, á imitación de las que 
iiace el gran apóstol del Espiritismo Alian 
Kardec en su libro El cielo y el infierno, nos 
sugiere nuestra mente, vamos á estendernos 

(1) Gen. I. 30 y II. 7. 

(2) Gen. XII, 11, 12 y 13. 

(3) O de pensar; porque el orgullo romano 
que ha tenido la osadía de proclamar á su gefe 
infalible y verdad absoluta á sus dictadas doctri- 
nas, no es fácil que se humille hasta el estrenuo 
de confesar todo lo que piensa. 


algo mas eu este asunto cou el objeto de 
cortarle tona retirada á tan ¡lastrado im- 
pugnador, evitándole así el trabajo devolver 
acoger la pluma para confeccionar produc- 
ciones tan estériles é inútiles como la que 
con la maza hercúlea de la razón estamos 
pul verizanílo. 

JVo os ladeéis á los encantadores, ni con - 
saltéis en cosa alguna á los adivinos, de ma- 
nera que os amancilléis por ellos. Yo el Señor 
vuestro Dios, (I) les recomienda Moisés á los 
hijos -lo Israel como precepto judicial. Aquí 
solamente condena la magia, el engaño, no 
la evocación. 

También en el código criminal civil con- 
dena á la pona de muerte juntamente con 
los adúlteros, incestuosos etc., á los magos 
diciendo: Hombre ó rnuger en quienes hubie- 
ra espíritu pitónico , ó do adivinación, mueran 
do muerte: los matarán á pedradas: su sangre 
sea sobre ellos. (2) Aquí uos es ira ña ría una 
contradicción sino estuviésemos ya tan acos- 
tumbrados á las contradicciones del romanis- 
mo. El Padre Scio, que en ¡a interpretación 
que dá á la frase: espirita pitónico de este 
versículo, es la siguiente: O do Pitón , quiere 
decir espíritu do magia, dedomonio, de Apolo, 
que se llamó Pifio, porque mató la serpiente 
Pitón, interpreta la palabra Pitones del 
versículo 11 del Denterooomio con que en- 
cabezamos este artículo, diciendo: Los ne- 
crománticos que consultan á los muertos. ¿En 
que quedamos Roma?... ¿Los pitones son adi 
vinos ó evocadores*!... ¿Son hechiceros ó mé- 
diums*!.... Lo uno y lo otro, ó ambas cosas á 
la vez cuando conviene. 

Continuemos. 

«Venga la paz; reposa en su lecho el que 
anduvo en su rectitud; mas vosotros, hijos 
de la hoguera, llegaos acá; generación de 
adúltero y de fornicaria, ¿sobre quién os bur- 
lasteis: ? ¿sobre quién ensanchasteis la boca, y 
sacasteis la lengua?¿por ventura no sois vos- 
otros hijos malvados, Un age mentiroso , que 
os consoláis con. los dioses debajo de todo ár- 

(1) Levit. XIX, 31. 

(2) Levit. XX, 27. 




bol frondoso, degollando vuestros hijos en j 
Jos torrentes, debajo de las eminentes peñas? 
En las partes del torrente está tu porción, 
esta es tu suerte; y á ella derramaste liba- ¡ 
cion, ofreciste sacrificio. ¿Pues no me he ¡ 
de indignar yo por estas cosas?» (1). 

«Yo soy el Señor que anulo las señales 
de los adivinos, y enloqueció ú los agoreros; 
que hago tornar atrás á los sabios, y en-^ 
tontezco su cleueia.» (2J 
A qué multiplicar las citas si con las es- ; 
tampadas está cumplidamente demostrado | 
que las prohibiciones del Antiguo testamento 
solo se referían á la burla, al engaño, á la ¡ 
mentira, á la mágia, al C 'rimen, en una pa- ; 
labra, de que los embaucadores de oficio se 
valían para explotar en todos sentidos á la 
ignorancia?... Y si asi no fuera; si aun á 
pesar de todo estuviéramos equivocados; si 
Moisés sabia que las almas de los muertos 
se comunicaban con los vivos, sus palabras 
podian implicar la prohibición de evocarlos; 
pero admitida la comunicación en la época 
de Moisés, se hace indispensable admitirla 
en todos los tiempos y en nuestros dias. 
Ahora bien, magistral campeón del roma- 
nismo: 

Si la comunicación entre los espíritus er- 
rantes y encarnados existe y se realiza 
dentro de la naturaleza, tiene que obedecer 
al cumplimiento de una ley natural. 

Todas las leyes naturales (naturales son 
todas las leyes ya pertenezcan al orden ma- 
terial ya al espiritual) son dictadas por Dios 
y consecuentemente buenas, lícitas, y para 
que se cumplan. 

Luego el uso de la evocación es bueno, 
lícito y necesario, como necesario, lícito y 
bueno es el uso de la libertad, de la repro- 
ducción, de la conservación, de la destruc- 
ción etc:, leyes naturales emanadas de la 
sabiduría, delamor.de la justicia, del bien, 
de Dios. 

Que la comunicación del mundo espiritual 
con el material existe, que es buena, lícita 


y necesaria, lo demuestra también la tradi- 
ción, el Evangelio, el Espiritismo y hasta e! 
sentido común. Que existen médiums, se 
prueba con el Espiritismo esperiraental. Que 
han existido, lo patentiza la historia sagrada 
y la profana. ¿Qué fueron los antiguos Jifa- 
%esJ ¿Qué fué la aparición que tuvo Moisés 
en el monte Hored cuando apacentaba las 
ovejas de Jethró su suegro, en la que vió 
claridad y escuchó voz recibiendo una co- 
municación auditiva en la que se le ordena- 
! ba librar á sus hermanos de la esclavitud de 
¡ Pharaon? (1) ¿Qué significa la advertencia 
en sueños á Abiraelech de que Sara uo era 
hermana de Abraham como se le había ase- 
gurado por ambos, sino su muger, y que no 
podía, por lo tanto, tomarla por esposa? (2) 
¿Qué fué el ángel ó enviado que habló á 
Abraham cuando el sacrificio de Isaac? (3) 
¿Cómo tuvo Isaac revelación de que no des- 
cendiera á Egipto? (4) ¿Qué fué la visión de 
la escala de Jacob? (5) Este patriarca de- 
bía ser médium vidente y auditivo, por 
cuanto ai separarse de su suegro Laban vió 
en el camino algunos ángeles ó espíritus, 
(6) y escuchó la voz espiritual que le mandó 
mudar su nombre por el de Israel. (7) Re- 
cuerde el ilustrado articulista, deL ángel 
que acompañaba al ejército Israelita; (8) la 
aparición de Josué en la campiña de Jericó; 

(9) la manifestación del ángel Rafael; (10) 
las apariciones de Ezequiel en el rio Chobar, 
(11) los dedos escribientes de Daniel; (12) la 
aparición de! espíritu de Samuel al rey Saúl. 
(13) Recuerde también que á José le fué 

(1) Exodo III. 

(2) Gen. XX, 2 y 3. 

(3) Gen. XXII. 

(4) Gen. XXVI 2. 

(5) Gen. XXVIII, 12. 

(6) Gen. XXXII, 1 y 2. 

(7) Gen. XXXV, 10, 11. 

(8J Exod. XIV, 19 y 20. 

(9) Josué V. 13 al 15. 

(10) Tovias XII, 14 al 19. 

(11) Ezeq. I, H, III. 

(12) Dan. V, 5. 

5 (13) 1. a Rey. XXVIII. 

i 


(1) Isais LVII, 2 al 6. 

(2) Id. XLVI, 25. 




anunciado en sueños que su esposa María 
era pura, qtic había concebido de espíritu 
santo, que pariría un hijo que se llamaría 
Jesús; que linyera con María y Jesús á Egip- 
to para librarse de Herodcs, luego do Egipto 
á Galilea por temor á Archelao. Que los 
magos orientales también fueron advertidos 
para que en vez de presentarse á Hcrodes re- 
gresaran ¿ su tierra por otro camino. (1) 
¿Sella olvidado el articulista de lo manifes- 
tación en el bautismo de Jesús? (2) ¿Mío re- 
cuerda la aparición en el monte, de los 
espíritus de Moisés y Elias (3) el espíritu 
que en el sepulcro de Jesús comunicó con 
las inugeres (4) y por último las apariciones 
de Jesús á sus discípulos, después de su 
muerte? — Pues recuérdelo, estudíelo v me- 

•j 

ditelo; busque enseguida los miles de hechos 
que de esta y otras naturalezas relatan los 
historiadores antiguos y modernos; lea la 
vida de los santos y los papas, j si después 
se quiere tomar tí! trabajo de sumar las can- 
tidades parciales de apariciones espontáneas 
y provocadas, y de médiums y aptitudes 
medianímicas, le resultará una cantidad 
total tan considerable, que le forzará á ar- 
repentirse ile cuantos esfuerzos ha hecho 
para procurar negar las relaciones de ios 
espíritus ó almas de los difuntos con los es- 
píritus ó almas de los vivos.... Si, magis- 
tral escritor; si, ilustrado articulista; sí, 
apóstol del román ¡.sino, verifique si gusta la 
operación, y verá con asombro el resultado. 

Pero ante tan exagerada pulcritud, ante 
ese puritanismo religioso con que traíais de 
encubriros pretestando que la evocación es 
mala é ilícita porque ia prohibió Moisés, se 
nos ocurre mil preguntas que haceros aná- 
logas ¡í las siguientes: 

¿Cómo desobedecéis esa misma lev mosai- 
ca, vosotros que tanto la recomendáis y apa- 
rentáis respetarla, comiendo carnes de liebre 
y de puerco cuando el. Señor de Moisés lo 
prohíbe por ser cosas inmundas? (5) 

(1) Mat. I, 20 y 21-11, 12. 13, 19. 20 v 22. 

(2) Mat. III. 16 vi 7. 

(3) Mat. XVII, 2 al 5. 

(4) Mat. XXVIII, 2 al 7. 

(5) Levit. XI, 1 al S. 


¿Cómo os contamináis asistiendo ;1 los fu- 
nerales de vuestros conciudadanos, estraños 
á la familia, cuando e! Señor de Israel lo 
prohíbe por boca del legislador, terminan- 
temente? (1) 

¿Cómo os atrevéis á condenar ei matrimo- 
nio sacerdotal cuando el Señor de Moisés 
manda, no que no seáis casados, sino que 
íw toméis por muger i muera ni infame pros- 
tituida. ni i la, que haya sido repudiada por 
su ma/rido, así como también ordena que el 
pontífice no tome por muger á viuda ni re- 
pudiada ni deshonrada ni ramera, sino ú 
una doncella de su pueblo, á una muger 
nivgeíñ (2) 

¿Porqué no practicáis la prueba, en estre- 
nuo ridicula, de la ley de celos, (3) ni sacri- 
ficáis la vaca bermeja para hacer de sus ce- 
nizas el agua de expiación ó lustra!, (4) 
siendo así que dichas ceremonias las ordena 
el Señor al pueblo hebreo? 

¿Por qué, preguntamos por último con 
Allan-Kardec, «se recuerda con tanta in- 
sistencia el versículo del Deutoranomio que 
prohíbe buscar de los muertos la verdad, 
cuando se pasa en silencio al principio dei 
capítulo, que prohíbete los sacerdotes poseer 
los bienes de la tierra, y tener parle en nin- 
guno. herencia, porque el mismo Señor es su 
heredad ? (§) 

¿A qué disposiciones os atenéis? ¿Cuál es 
vuestra religión? ¿Cuái es vuestra ley?. .. 
Meditadlo bien, y respondednos, porque 
vuestro sih'ucio nos dará derecho á seguir 
Creyendo que os alonéis á las -disposiciones 
dictarlas por vuestra inconveniente conveni- 
encia. Que profesáis la ley de absurdo, y te- 
neis v Urente ante el fanatismo la lev da la 

w 

contradicción, pretendiendo, con mengua de 
la justicia, que rija entre el pueblo ilustrado 
la ley egoísta del embudo. 

Manuel González. 

g» 

(1) Id. XX, ‘1, 2. 

(2) Levit. XXI, 7 al 14. 

(3) Núm. V. 

14) Núm. XIX. 

Í5) Deut. xvm. 1 v 2. 



A-EGO SE PAGA EN LA TIERRA. 

Muchos crímenes al parecer quedan impunes 
en la tierra, pero como de muchas historias, 
no se sabe siempre el principio y el fin, sino por 
regla general de unas se sabe el prólogo, y de 
otras el epilogo: de esta carencia de datos re- 
sulta que no se sepa ni la vigésima parte de los 
crímenes que son justamente castigados; sin 
embargo.de voz en cuando, los acontecimientos 
se enlazan de una manera, que permiten al cri- 
terio humano juzgar los hechos, analizar las 
circunstancias y deducir las consecuencias. 

Un amigo nuestro que nos merece completa 
confianza por la veracidad de sus relatos, por 
su amor á la justicia, y por su claro entendi- 
miento, hombre observador por excelencia, y j 
que una gran parte de su vida lo ha pasado . 
viajando, tiene motivos mas que suficientes ! 
para conocer muchas historias, y aun mas; para 
haber tomado una parle activa ó accidental en ¡ 
algunas de ellas, pues sabido es, que los hom- i 
bres sociales, los que están en continuo trato |j 
con la gente, tienen mas ocasiones de ser á la i 
vez, en el gran teatro del mundo, curioso es- ü 
pectador unas veces, y otras actor de primer ¡i 
orden, ó simple comparsa, el caso es que entran ij 
en acción. 

Nuestro amigo, muy dado á la lectura, nos 
leia una noche la relación de un infanticidio que 
tenia pormenores horribles. Concluida que íué j 
la lectura: nos quedamos meditabundos; al fin : j 
rompió él el silencio, hablando consigo mismo: '! 
movió la cabeza como aquel que quiere alejar 
de su mente idea.s penosas, roumurando con i¡ 
amargo desdén: Entre la muerte y e! idiotismo |l 
mas vale lo primero. 

—¿Qué quieres decir con esas palabras, Enri- ;j 
que, le preguntamos con vivo interés. 

—Nada mujer, nada, sino que este asesinato :i 
que hemos estado comentando me ha recordado |! 
la historia de un pobre niño. 

— ¿De un niño? ¿qué niño era ese?... 

— Buena lahemos hecho, los que emborronáis : 
papel sois terribles; os agarrais de una ascua íj 
ardiendo; en cuanto uno suelta una palabra, es- : : 
tais con el oido atento decididos á no soltar á ¡1 
vuestro interlocutor hasta que le habéis hecho 
contar las aventuras de Bernardo- el Carpió. 

—Tienes razón, y te aseguro que has desper- i 
tado vivamente mi curiosidad, y te ruego que • 
no me dejes estar en pena, por otra parte, en j¡ 
algo hemos de pasar la noche. 


—Ciertamente; las noches de invierno son las 
noches de los consejos: y de los cuentos mara- 
villosos; y . accedo de buen grado á contarte 
una verídica historia en la cual tomé parte á 
pesar mío, dejando en mi mente un recuerdo, 
y lo que es mas grave, un remordimiento. 

Me habrás oido decir muchas veces, que mi 
juventud la he pasado recorriendo las Américas, 
donde creo que no hay un bosque ni una mon- 
taña, ni un valle, ni un lago que yono haya vis- 
to, pues bien, hace 20>ños que me establecí, no 
te diré en qué ciudad, porque no hace al caso; 
basta que sepas que vivía en el Nuevo Mundo, 
rodeado deesa vegetación espléndida que con- 
vida á la molicie del reposo. 

Tenia como siempre he tenido muchas rela- 
ciones, y pocos amigos: contándose entre estos 
últimos Felipe Montero, hijo de una gran fami- 
lia, vivía con sus padres, hermanas y otros pa- 
rientes, y era brillantísima su posición social. 

Felipe era, lo que se llama un buen mozo en 
toda la acepción de la palabra. Gallarda apostu- 
ra, maneras aristocráticas, buen decir, galante 
y obsequioso con las damas, franco y servicial 
con los amigos, y se puede decir, que si hay 
hombres felices en el mundo, Felipe era uno 
de ellos. 

No tenia bastante talento para hacerse des- 
graciado. ni sobrada imbecilidad para vivir 
sin apreciar las ventajosas condiciones de su 
vida, asi es que Felipe no pensaba mas que en 
divertirse, y en mirar á todas las mugeres que 
eran su principal encanto. 

En su juventud no le habia llegado la hora de 
amar ¿una muger; le gustaba la miger, la Venus 
impersonal como dice Pelletari: sin reparar en 
condiciones, ni razas; asi es que en su deseo, 
fijó sus ojos en una hermosa joven de la raza 
negra, y una vez más, la ley de la reproducción 
se cumplió en la tierra. 

Felipe al presentir que iba á ser padre se con- 
movió vivamente, y me contó lo que le pasaba 
dieiéndome: 

—Enrique, aconséjame tú lo que debo hacer: 
quiero :i mi primer hijo sin haberlo visto, no 
me conformo con que se crie lejos de mí; no 
quiero tampoco que mi padre se entere de riada, 
¿cómo me las arreglaré? 

—Haz una prueba; cuando tu primogénito 
venga al mundo, en lugar de llevarlo á la in- 
clusa., que lo dejen á la puerta de tu casa y tu 
padre que es bueno, y tus hermanas ángeles, de 
seguro lo acogerán bien y harán que se crie en 
la casa, y deja ul tiempo correr. 
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Magnifico: dijo Felipe, escelente idea, me 
parece mentira que he de estrechar á mi hijo 
entre mis brazos. 

—Dos meses pasaron, y el hijo de Felipe vino 
a. la tierra y fue depositarlo la primera noche 
que paso en el mundo en el dintel de la casa de 
su padre, yo que estaba enterado de todo, aque- 
lla tarde fui á ver á la familia de Felipe y al 
anochecer invité á sus hermanas á dar un paseo 
facio° S estensos jardines que rodeaban el pa- 

Anduvimos largo rato; yo hice cuanto pude 
por entretenerlas, haciéndolas salir al campo, 
para que al volver entráramos por la puerta 
principal |y encontráramos, el nuevo miembro 
de la familia. 

Todo salió como yo deseaba; cuando llegamos 
encontramos en el primer escalón de la escali- 
nata un bulto blanco, yo me incliné, lo eojí, v 
se escuchó un gemido. 

-¡Demonio! dije yo, si esto es un niño. 

¡Ay! ipobrecito! un niño dijeron las mucha- 
chas, ¡angelito! y el pequeño mulatito pasó de 
mano en mano yendo d parar á los brazos 
de Felipe que sin poderse contener lo cubrió 
de besos y fué el primero en preponer que aquel 
niño desconocido se creíase en la casa,su madre 
y sus hermanas lo apoyaron, y el padre miró 
á Felipe como si sospechara algo, y los dejó 
hacer. 

Se bautizó al niño y le pusieron An tonino, 
mas para abreviar dieron en llamarle Niño. 5 
y Niño llegó á ser e! encanto de Felipe y de 
toda su familia. 

No he visto criatura mas inteligente, toda la 
viveza, toda la travesura, toda la retintiva que 
se_puede tener en tan corta edad la tenia aquel 
niño, le bastaba ver, para no olvidar. 

El veía á las mujeres arrodillarse delante de . 
un santo Cristo y que se santiguaban, pues bien! 
cuando á él lo pasaban por delante de la ¡majen' 
sm que nadie se lo advirtiera, se llevaba su ma- 
necita á la frente y a ] pecho y en cuanto pudo 
hablar le decía á su nodriza señalando a! Cristo 
ese es santo, santo. ’ 5 

Felipe estaba loco con su hijo, y el chiquillo 
con su padre, queriendo siempre estar en sus 
brazos. 

Niño era festejado de todos, acariciado, mi- i 
nudo hasta la exageración, pero era tan grado- 1 
so, tan simpático, tan espresivo, que era pre- j 
ciso quererle, no hábia otro remedio. 

Se principió á susurrar la verdad del caso, y ¡j 


la historia del nacimiento de Niño dejó de ser 
un _ misterio, pero los dias iban pasando y el 
niño cumplió dos años sin haber derramado 
una lágrima de dolor. 

Lna tarde vino Felipe á buscarme y me 
d«jo. ¿Quieres acompañarme, que voy á recibir 
á un señor inglés muy amigo *de mi padre? 

Accedí gustoso por que me gustaba mucho el 
trato de Felipe. Llegamos al muelle, entramos 
en un bote y llegamos a! pié del vapor que 
conducía al Lord, este era un señor muy respe- 
table y venia acompañado de dos niñas que 
luego supe eran sus hijas. 

Dos querubines mas que dos mugeres pare- 
cían aquellas criaturas blanca», delicadas, va- 
porosas, encantadoras, capaces de enloquecer al 
santo de los santos, al justo anacoreta que hi- 
ciere penitencia en el desierto. 

Con tales condiciones dejo ¿ tu consideración 
como se quedaría Felipe, absorto, e.staxiado, 
tanto que no acertaba á pronunciar una nalabra. 

Eosa y Angelina se llamaban aquellos dos 
angeles, y la mas pequeña se puede decir que 
dejó sus alas de serafín en el momento que vio 
á Felipe, porque lo miró con tanta fijeza que 
se comprendió desde luego que mi amigo reali- 
zaba e! bello idea! de la casta niña. 

Aquellos amores fueron al vapor, Felipe y 
Augelina se adoraron con la locura del primer 
amor, porque ya te he dicho que Felipe no 
había amado; y aquella niña de catorce prima- 
veras no habla aún tenido tiempo de darse 
euenta de sus sensaciones. 

Mas como siempre en este mundo la felicidad 
vive á espensas del dolor, Felipe a! ser dichoso 
con sus amores, se olvidó de su hijo, aun mas, 
aquel pobre niño fué un estorbo para sus planes 
de felicidad. 

Tembló ante la idea que llegara á oidos de 
Angelina que é! tenia un hijo, y un hijo mula- 
to mucho mas, temió que ella lo despreciará, 
si se enteraba que él había fijado sus ojos en 
una mujer de color, y le tomó una 'aversión . 
profundadla inocente criatura que corría irás 
él. " 

¡Pobre Niño! su abuelo también veía en él 
una piedra de escándalo, y como siempre se 
rompe la soga por lo mas delgado, una noche 
cuando Niño dormía tranquilamente en los bra- 
zos de su nodriza entró una esclava en k habi- 
tación y cogió al niño cautelosamente, el cual 
se despertó asustado al verse en brazos de una 
mujer, para él desconocida, rompió ¿ llorar 
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amargamente, pero su llanto no fue escuchado, 
Giguió la negra su camino y salió al campo don- 
de la esperaba un coche, subió á él; acompaña- 
da del esclavo favorito de Felipey emprendieron 
un pequeño viaje. 

Durante el camino el niño se desesperó por 
completo, y sus conductores se vieron en mil 
apuros para sujetarlo, porque dicen que pare- 
cía una fiera: cesó de llorar para rugir, su 
desesperación no tuvo limites y en tan triste 
estado llegaron ante la inclusa: tocaron la cam- 
paña, el torno dió la vuelta y Niño casi asfixiado 
debió caer á los pies de la hermana de lá cari- 
dad, pues dicen que oyeron un golpe seco,, y un 
grito de mujer: y se comprende que sé asusta- 
ría la hermana que estuviera áe guardia, acos- 
tumbradas á recibir niños reciennacidos, y en- 
contrarse con un niño que contaba mas de dos 
años, pero que por su desanrollo, aparentaba 
tener cuatro, desfigurado por él llanto y la ra- 
bia, motivo había para asustarse. 

Felipe me contó lo que había hecho diciendo- 
mé que Niño llevaba entre sus ropas un pape!, 
diciendo como se llamaba y encargando que 
cuidaran bien del niño: que serían muy bien re- 
compensados ¿ su tiempo por los cuidados qué 
se le prodigaran. 

A mi no me gustó semejante acción, y se lo 
dije ¿Felipe, mas él me aseguró queeñ cuanto 
se casara se marcharla á Inglaterra y entonces, 
su padre ó yo, sacaríamos" a Niño de i¿ inclusa, 
que por el momento Té había sido Indispensable 
apartar el cuerpo del delito , y siguió mas ena- 
morado que nunca de sus amores coñ Angelina; 
pero apesar que todo lé sonreía mé decía mu- 
chas veces, ñó sé pór que', pero temo una des- 
gracia, y cféó qüé Angelina ño será mia. 

Sus temores no eran infundados, cuando 
Angelina preparaba sus gaias de novia, sintió 
frió, tembló convulsivamente, y dobló su gentil 
cabeza como se doblan los lirios a impulsos del 
huracán. 

Murió Angelina, y Felipe creyó volverse 
loco.' 

Entonces su madre y sus hermanas pensaron 
en Niño, y mé digéróñ qué querían ir á verlo ; 
yo también qülsé ser dé íá partida, y fuimos á 
lá reciña ciudad; ilégamos á lá inclusa y fuimos 
recibidos por la supériora á la cual iba yo reco- 
méñdado por un sacerdote. La pregunté por 
Niño y la pobre muger ños dijo medio espan- 
tada: 

—No me hable V. de ese desgraciado; porque 


nos ha hecho padecer loque no es creíble; el 
infeliz rodó del torno al suelo y luchó mas de 
quince dias con unas convulsiones horrorosas 
que cuatro mugeres no bastaban á sujetad o, se 
le llenó el cuerpo de llagas, rugía como un en- 
demoniado, y cuando el pobrecito recobró la 
salud del cuerpo, nos encontramos había per- 
dido la salud del alma, se ha quedado idiota: 
vengan y lo verán; y nos condujo á un hermoso 
jardín, donde junto á una fuente viraos senta- 
do á Niño, que no parecía él. 

Aquel niño alegre, inteligente, lleno de vida 
había desaparecido habiéndole reemplazado un 
muchacho uraño'y sombrío; nos acercamos á él, 
lo rodeamos, y le presentamos un gran cucu- 
rucho de dulces, cogió con avidez nuestro rega- 
ló, y fue á esconderse en un bosque mirándonos 
coñ recelo. 

Nos miramos unos á otros y nos apresuramos 
á dejar aquel lugar porque el ver á Niño nos 
hacia mucho daño. 

¡ta victima atemorizaba á sus verdugos! 

Yo te aseguro que no lo saqué de allí, por 
que justamente én aquella ocasión tenia pre- 
cisión de volver ¿ España, á causa de grandes 
pérdidas y de gravísimos disgustos, aunque por 
otra parte creó que todo hubiera sido inútil. 

Volví á España y seguí correspondencia con 
Felipe, que, para consolarse de la muerte de 
Angelina, le dijo á su hermosa Rosa si quería 
ser esposa suya. 

Rosa lé dió su roano y su corazón, y Felipe, 
durante un año, fué el más feliz de los morta- 
les, acrecentándose su dicha con el nacimiento 
de un niño que le dió á luz Rosa, con toda feli- 
cidad; más á los dos dias de ser madre, sintió 
un dolor agudísimo en los ojos; dolor tan terri- 
ble fué, que ambos le saltaron de sus órbitas, y 
á las pocas horas, Rosa, quedó muerta. 

Felipe huyó aterrorizado, espantado de si 
mismo, y durante algunos meses no se supo de 
él: al fin me escribió desde R.oma, que aún con- 
servo su carta, y levantándose nuestro amigo 
la buscó, y pronto la encontró; decía asi: 

« Querido Enrique: Tengo miedo; veo á mi 
hijo Niño por todas partes que me mira con una 
sonrisa estúpida y me diee con acento sarcás- 
tico: 

«¿Qué creías tú, padre mió, que impunemen- 
te puede el padre arrebatarle á sus hijos su 
amor y sus caricias? Nó; tu me arrojastes de tu 
lado porque te estorbaba; querías vivir honra- 
do, y vo te deshonraba; pues bien, te quedó la 
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honra del mundo, pero no la felicidad; porque 
te arrebaté á Angelina, y más tarde á Rosa, 
para que sufrieras; yo también había sufrido; 
busca amores y placeres, con eso tendré nuevos 
motivos para vengarme detí.a 
«Si, Enrique, ó yo estoy loco ó escucho -á mi 
hijo que me habla. ¿Está muerto? ¿está vivo? no 
lo quiero saber; mi segundo hijo sé que murió, 
-estoy completamente desorientado; no sé dónde 
h-, que no vea á mi pobre Niño; ¡Oh! ahora 
comprendo que fui muy cruel; adiós, ni sé si 
hacerme matar en la. guerra, si profesar en .al- 
guna orden religiossa; no sé, Enrique, no sé; la 
sombra de mi hijo, siempre la veo, siempre.,, 
siempre.... o 

«Compadece á tu pobre amigo. 

Felipe .» 

Y en realidad continuó Enrique, no sé lo que 
ha sido de él, yo le contesté á esta carta, le 
he vuelto ¿escribir varias veces y no he ob- 
tenido contestación, pero me pasa lo que á Fe- 
lipe, la sombra de aquel niño la veo muy á 
menudo: no alegre y sonriente como cuando 
estaba en casa de su padre, sino como lo vi en 
la inclusa, idiota, petrificado en su inmensa 
desventura, y ahora que soy espiritista me 
acuerdo mucho mas de él; y comprendo que 
Niño era un espirita muy adelantado, porque 
aquella criatura tenia una inteligencia superior 
¿ su edad; y calculo lo que sufriría cuando lo 
arrebataron de la casa paterna. 

No era un niño el que lloraba porque tenia 
miedo; era el hombre desposeído de sus legítimos 
derechos, y no teniendo bastante fuerza para 
romper sus ligaduras el infeliz destrozó su or- 
ganismo y quedó sugeto al potro del tormento. 

¡Oh si.Nino no merecia tal tortora, compa- 
dezco á Felipe con todo mi corazo.n, porque su 
crimen fué horrible! 

—Y tan horrible Enrique, fué inhumano por 
completo, y aun cuando Niño tuviera que sufrir 
esa espiacion. Felipe no lo sabia, Felipe fué 
siempre criminal. 

El hombre está obligado á practicar el bien; 
y nadie tiene derecho á ser feliz haciendo des- 
graciado á otro, por esto Felipe ha recibido en 
la tierra el castigo de su culpa y Angelina yRo- 
sa le han amado, para .que luego fuera mas hor- 
rible su. soledad. 

. Le han hecho entrever el cielo, para que sin- 
tiera mas su calda en el caos. 

Todo se paga en la vida, Enrique, todo, todo, 


y para mas convencimiento de vez en cuando 
vemos 

¡Que algo se paga en la tierra! 

Amlia Domingo y Soler. 


la naturaleza y la moral. 

¿Qué es el hombre? un principio, un bos- 
quejo; no tiene mas que rudimentos de la 
verdad, de la sabiduría, de la razón. No es 
mas que la aurora en la época EogtMfe la 
justicia. Aun viejo y moribundo, es en .em- 
brión. 

Nosotros vemos todas las cosas : en peda- 
zos. Nuestra inteligencia no alcanza mas que 
á.un momento del tiempo. ¿Qué ,es nuestra 
vida? Un perpetuo esperar. Nuestra ciencia, 
aún la mas segura, es intermitente y : febril. 
A cada paso conocemos que estamos ai prin- 
cipio. Nada acabado. Nosotros mismos, .¿qué 
somos? Un fragmento de nosotros mismos. 

La ciencia mas fecunda en dolores para 
nosotros es la política.. ¿Por qué?. Porq.ue.es 
la mas divisible. Separación, desgarramien- 
to mas bien que ciencia. (No nos apoderamos 
en ella mas que de embriones de aconteci- 
mientos,) gérmenes que marcan el porvenir, 
miembros .separados de un cuerpo, que no 
vemos en ninguna parte.. ¿Qué .sucederá ma- 
ñana? No lo sabemos, y eso que aspiramos 
á la eternidad. ¡Oh miseria! 

E! libro entreabierto del mundo fósil, es 
un -antiguo testamento, que pide una nueva 
exégesis. ¿Se cree verdaderamente que es 
formarse una idea de Dios, digna de su gran- 
deza, hacerle intervenir para cada aparición 
sucesiva de organizaciones, por ejemplo, 
para el mamífero insectívoro que se acaba 
de descubrir en el terreno terciario? ¿No es 
mas á la majestad divina que cada ser nazca 
en virtud de una ley, sin tener necesidad 
para aparecer de un milagro particular á 
cada reino, á cada capa del globo, ¿ cada 
nueva concha? 

El hombre á quien, se quiere que yo.adore, 
es una criatura tan incompleta, que no pue- 
de desarrollar ni soportar_.más de una idea 


— 228 — 


á la vez. Ayer todo entregado al espirita. 
Algunos grandes hombres, Aristóteles antes 
de todos, abrazaron los dos mun los. Los 
demás se desembarazaron de la mitad de la 
carga, negándola. 

El materialismo actual es una atrevida am- 
putación de una parte de la naturaleza hu- 
mana para salvar alguna cosa. Cortad, pues: 
amputad, dividid: yo no me quejo de ello. 
El cadáver está sobre ia mesa. Acaso en- 
contrareis el corazón, y éste gritará: 

Yo he contemplado la gravitación de toda 
la naturaleza hacia el espíritu, es decir, 
hacia ia libertad moral. Negar que el hom- 
bre es libre, ó lo que es io mismo, afirmar 
que es igual al molusco, ai arden ido, al 
reptil, que no pueden hacer mas que lo que 
hacen, es cerrar los ojos á la marcha de los 
seres; es contradecir al universo. 

Yo he hecho cosas que me eran insoporta- 
bles. Me he abstenido de otras que dependían 
de mí y que deseaba ardientemente. ¿Por 
qué he obrado así? Porque be mandado á la 
naturaleza que influía sobre mí. y ha obede- 
cido. Ha ejecutado como una esclava, gi- 
miendo y con horror, lo que yo había man- 
dado. Un solo recuerdo de este género, 
refuta en mi opinión, de una manera incon- 
testable, á los doctores del espíritu esclavo, 
evangelista ó materialista. 

No; la moralidad no es únicamente un 
don. Se adquiere por el esfuerzo: se afirma 
por la voluntad; se agranda por la misma 
ley que hace que todo sér luche, combata, 
resista en ia naturaleza y en eL hombre. 
Quien se exceptúa de esta ley, se pone fuera 
de ia naturaleza y la humanidad. Cae en 
el sofisma, y el sofisma es el principio del 
mal. 

Un pueblo entero, ¿puede hacer del crimen 
virtud y de ia iniquidad derecho? Puede, 
identificándose con él mismo, envilecerse 
pero no legitimarle. El pueblo romano tuvo 
¿ bien aplau lir los crimines de sus Cesares. 
¿No pudo absor verlos? Y lo que ha logrado 
ha sido deshonrarse-, sin encontrar gracia ni 
perdón ante la posteridad. 

En vez de un pueblo póngase á la huma- 
nidad. Puede rebajarse iodo lo que quiera, 


y hasta alabarse de su poder para ahogar 
el bien y ensalzar el mal. Yo me rio de este 
poder. El número no tiene nada, no puede 
nada en este asunto. La especie humana, 
innumerable, y azotada en el rostro por la 
infamia, no es mas que un cero ante la con- 
ciencia de un hombre de bien. 

¿Qué es la guerra en realidad? La vuelta 
a! tiempo en que la humanidad no existia; 
el reinado de la serpiente, de la quijada y la 
garra. El hombre desaparece, y luego se 
reviste de una coraza, como de un sistema 
de escarnas rugosas, se arma de una espada. 
Asi, convertido en una fiera, ¿le reconocéis? 

De este modo impedidas todas las leyes 
humanas, y falseada la palabra, decís que 
se está en guerra. Decid mas bieu que es 
estado de la vieja naturaleza. Si esta se pro- 
longara, ¿qué seria el hombre? un animal 
carnicero. 

(Del conocimiento nuevo de la naturaleza 
se desprenden de una moral que arranca de 
ella misma.) Hélaaquí: Ayudemos al hombre 
nuevo para que aparezca eu nosotros. Sen- 
timos interiormente el batir de ¡sus alas. 
Ayudemos al sér nuevo á salir de su crisáli- 
da, á romper su cubierta. Despojemos de 
escamas y garras al mundo moderno. 

La última palabra de la sabiduría antigua 
era vivir según el plan déla naturaleza. La 
parte oculta de sus designios, que los anti- 
guos ignorabau, acaba de mostrarse á nues- 
tra vista. El hombre puede adaptarse cien- 
tíficamente aL orden del universo y concluir 
en si el edificio sobre el plano del arquitecto. 
Principio de una nueva educación. 

Yo no soy de los que dicen que la vida es 
triste. Es dichosa mientras puede cumplir 
el progreso, y esto se puede hacer hasta 
última hora. 

«Mira, examina de cerca cómo todos los 
séres se trasforman los unos en los otros. 
Ejercita eu esto constantemente íu pensa- 
miento. Nada engrandece tauto el espíritu.» 
| ¿Quién dice esto? ¿Quién hace de esta 

Í trasíor ¡nación de los séres uno de los funda- 
mentos de la moral? ¿Es un hombre de nues- 
tros días? 

Es Marco Aurelio. 
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Hace ya diez y ocho siglos presintió el 
principio de la ciencia de nuestro tiempo. En 
efecto; nn alma recta, que se sostiene en el 
punto mas elevado de la naturaleza humana, 
se encuentran en el plano de la natura- 
leza universal; encuentra las verdades sobre 
que descansa el mundo. 

Antes que la experiencia se las arranque, 
la naturaleza enseña sus secretos al hombre 
de bien. 

El alma verdadera está en camino de des- 
cubrir tocias las verdades. 

Edgard Quine t. 

(DtEIGhío.) 

Como comprendemos queagradará á nues- 
tros lectores, copiamos de El Buen Sentida 
lo siguiente: 

SAIS" IGNACIO DE LOYOLA. 

Entramos como corderos, man- 
damos como lobos, seremos echa- 
dos como perros 7 volveremos co- 
mo águilas. 

San Francisco de Borja. (1). 

Iñigo de Loyola y Oñez (después Ignacio) 
hijo de D. Beltran Yañez de Loyola y doña 
María SaeDZ de Licena, nació á últimos del 
siglo XV en un alcázar que habia junto á 
Azpeitia, provincia de Guipúzcoa. Su prime- 
ra educación, que la recibió eD el castillo de 
sus padres, fué la que acostumbraba á ciarse 
en aquellos tiempos á los hidalgos; esto es, 
hacerles mas religiosos que instruidos. La 
carrera militar, única después de la religio- 
sa, á que se dedicaban los nobles, fué la que 
emprendió á los 20 años. Durante los diez 
que estuvo en el servieio de las armas dió 
pruebas de valor, fidelidad y constancia, 
cumpliendo con escrupulosidad los deberes 
que le imponía su carrera, y demostró siem- 
pre la más grande aversión á la licencia y 
desórdenes á que se entregaban de continuo 
sus demás compañeros. 

(1) Tercer general de la Compañía de Jesús. 


Aunque en calidad de soldado, se hizo no- 
table por su gran valor, y muy particular- 
mente en el sitio de Pamplona, que es don- 
de recibió aquella herida sin disputa origen 
de su vida futura. La sangre que derramó 
en aquellos campos fué causa de su peligro- 
sa enfermedad, de su éxtasis, de sus visio- 
nes y el origen del jesuitismo. Puede decir- 
se, usando de una metáfora algo atrevida, 
que la bala con que los franceses hirieron en 
aquella jornada á Iñigo, mató más tarde á 
Enrique IV. 

Débil y extenuado por las privaciones y 
fatigas del sitio, juntamente con los vivo3 
dolores que le causaba su herida, pues que 
tenia fracturada la pierna derecha, fué lle- 
vado á la casa de sus padres luego que los 
franceses con los cuales habian capitulado 
los sitiados, le devolvieron la libertad. 

Su convalecencia fué lenta y penosa, du- 
dando los facultativos por largo tiempo de 
su vida; pero por fin su juventud salió ven- 
cedora en esta lucha de vida y muerte, por- 
queDios no quiso que aquel hombre predesti- 
nado muriera en la oscuridad. 

Durante su restablecimiento pidió Iñigo 
libros para hacerse mas llevaderos la soledad 
del castillo y el mal estado de su salud; 
pidió el A f/iadis de Gaula y el Palmerin de 
Inglaterra, y se le dieron la Vida de Jesu- 
cristo y la Vida de todos los Santos, porque 
aquellos no estaban en su casa. Un caso 
tan sencillo y que parece de tan poca tras- 
cendencia decidió su vocación; si hubie- 
sen dado á Loyola los libros que él quería, 
hubiera sido un Don Quijote, y por no haber 
sido esto fué el fundador de la Compañía de 
Jesús. 

Resultado natural de la falta de sangre 
ocasionada por la herida cayó en una especie 
de debilidad de que se resintió su cerebro; 
añádanse á esto sus ideas exageradas de re- 
ligión, sus ayunos y penitencias, la lectura 
de los citados libros y su naturaleza excesi- 
vamente impresionable, y se tendrán expli- 
cados sus éxtasis, sus inspiraciones, sus ra- 
zonamientos con la Virgen, y en una pala- 
bra, sus locuras. 

Después de jurar delante de unaimágen 


de la Virgen que visitaría el Santo Sepulcro, 
se vistió de punta en blanco, montó á caba- 
llo, y cual otro manchego salió en busca de 
aventuras encomendándose á Dios y á su 
Dulciuea, quo era la Virgen, tomando al 
acaso la dirección de Montserrate. Allí se 
encontró con un moro qne le reprende por 
sus locuras, pues que nuestro bueD Iñigo se 
ocupaba en aquellas sierras en lo mismo que 
D. Quijote en Sierra Morena, es decir, pro- 
curando agradar á la señora de sus pensa- 
mientos con ayunos y disciplinas. Rodando 
la conversación vinieron á parar en la inma- 
culada concepción de la Virgen, cosa en que 
el moro no podía convenir; viendo nuestro 
andante caballero ultrajado así el honor de 
su dama, montó furioso en cólera hasta in- 
tentar la muerte del infiel, pero conse- 
cuente en su fanática preocupación dejó que 
su caballo lo decidiera, y este, mas pruden- 
te que él, en vez de seguir al del moro que 
marchaba, tomó tranquilamente el camino 
de su cuadra. Si por una casualidad el caba- 
llo toma el mismo camino que el del moro, 
muere este cosido á puñaladas por Iñigo. 

Después de hacer su vela de armas en el 
monasterio de Montserrate, como buen ca- 
ballero, dio su uniforme á un pobre, se des- 
prendió de cuanto podía tener algún valor, 
vistió harapos, ciñóse una cuerda al rededor 
del cuerpo, y con un pié calzado y otro des- 
calzo emprendió el camino de Jerusalen. 
Parte su pan con los pobres, se entrega á 
penitencias insoportables, hasta que el ham- 
bre y I03 sufrimientos le pusieron en un es- 
tado que puede llamarse de verdadera lo- 
cura. 

Quiere volver al mundo, le asaltaD ideas 
de suicidio: viendo los dominicos su infeliz 
estado le detienen y procuran su curación, 
apurando para- ello cuantos medios físicos y 
morales estuvieron á su alcance: do fueron 
infructuosos sus cuidados: Ignacio se resta- 
bleció considerablemente. Entónces quiso 
volverá la vida militar que había dejado, 
pero' creyendo que seria la risa de sus com- 
-pañerosde armas, resolvió seguir el camino 
emprendido. 

-Ignacio se presenta ya otro hombre des- 


pués de esto propósito: sus éxtasis son pre- 
meditados, ordenados, supuestos puede de- 
cirse, ya no son aquellas fantásticas visio- 
nes confusas y siu mas interés que su origi- 
nalidad: son alegóricos inventos de una ca- 
beza bien ordenada. Se observa menos ver.a- 
i cidad en sus acciones, pero en cambio se vé 
ya el principio de un sistema que mas tarde 
debe desarrollarse. 

Se viste de ermitaño y se retira á una 
gruta cerca de Manresa, y allí entregado á 
la oración y á la penitencia, escribe unos 
comentarios y recibe algunas visitas. 

Obsérvase aun en el fondo de la gruta que 
habitaba uua cruz grabada en la roca y que 
el santo hizo con las uñas, según cuentan 
los naturales de aquel país. Este hecho tan 
sencillo á los ojos del vulgo, no deja de ser 
un milagro para los mineralogistas, pues 
que la roca es un silicato y estos tienen por 
carácter distintivo el no ser rayados por las 
uñas. Nosotros suponemos que será una pa- 
traña como tantas otras que han iuveutado 
los jesuítas modernos y que solo han servido 
para poner en ridículo al que pretendían en- 
salzar. 

Cansado de su retiro y amante de cele- 
bridad, se embarcó en Barcelona para ir á 
la Tierra Santa y desembarcó en Gaeta. Al 
verle tan miserable y andrajoso creyeron 
que era un apestado, pues que entonces es- 
taba allí la peste haciendo estragos, se le 
arrojó de-cuantas aldeas y villas visitaba en 
su marcha á Roma y se vio obligado á dor- 
mir en los campos y pórticos. 

En Venecia un español se compadeció de 
él y le pagó el pasaje para la isla de Chipre. 
Los marineros creyéndole loco quisieron ar- 
rojarle al agma durante el viaje; pero por 
fin le dejaron tranquilo por tener que acudir 
á la maniobra del buque. 

Vuelve ¿Barcelona, pero con el sentimien- 
to de no tener, ni un solo prosélito apesar de 
tantos sacrificios. Se le aconseja entonces 
que aprenda la Teología, pero para esto era 
preciso saber el latín que le era desconocido. 
Con una firmeza sin igual emprendió el /.es- 
tudio, pero sus éxtasis y visiones repelían 
á-ios nombres y á los verbos y así es que 
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adelantó muy poco apesar de sus buenos de- 
seos. 

El trono papal estaba por aquel entonces 
conmoviéndose á los rudos y continuos ata- 
ques del capuchino alemán; esto tenia muy 
alarmada y en gran vigilancia á la Iglesia 
Católica y eD acecho á los familiares del 
Santo Oficio: así es que luego que llegó ó 
su noticia la existencia de otro innovador, 
trataron de asegurarle y al efecto le encer- 
raron en los calabozos de la Inquisición. Allí 
fué examinado, pero viendo que no podía 
inspirar temor por sus escasos conocimientos 
teológicos, le dieron la libertad. 

Trasladóse á Salamanca y observando que 
hasta allí llegaban las persecuciones, de- 
terminó irse á París y continuar sus estu- 
dios. Cargó sus libros en un jumento y pasó 
' los Pirineos detrás de él. Fué robado en el 
camino y llegó á París sin un cuarto. Entró 
en el colegio de üontaigué, pero viéndose 
acosado por el hambre tuvo que marcharse. 
Visitó a Flandesy la Inglaterra siempre pe- 
regrinando y recogiendo limosnas hasta que 
con algunos ahorros pudo volver á la capi- 
tal de Francia. Recibió algunas lecciones de 
latín en el colegio de Santa Bárbara; pero 
sea por su original modo de vivir, ó por 
verle de tan avanzada edad entre jóvenes es- 
tudiantes. lo cierto es que se le tenia de ojo, 
de modo que no pararon hasta darle azotes 
con toda ceremonia y publicidad. 

Aparte de las buenas ó malas cualidades 
que pudiera tener Loyola, no dejan de ser 
admirables su firme resolución y constancia 
al verse despreciado, perseguido y escarne- 
cido por todas partes, sin que por esto ceja- 
ra en su propósito. 

Su imperturbabilidad, su paciencia, su 
modestia y dulzura acabaron por atraer á si 
á sus mas formidables enemigos, de modo 
que algunos catedráticos de Santa Bárbara 
y cuasi todos los discípulos fueron sus mas 
ardientes prosélitos. 

Faber, San Francisco Javier, Lainez, Ro- 
dríguez, Salmerón, Bohadil la y Loyola jura- 
ron en la iglesia de un monasterio cerca de 
Montmartre trabajar aliñadamente y propa- 
gar sus doctrinas. Allí nació aquella insti- 


tución que mas tarde habia de asombrar al 
mundo entero. 

Siguiendo el ejemplo de su maestro y su 
compañero empezaron los demás afiliados su 
apostolado predicando y adoptando la pobre- 
za, la dulzura, la fraternidad y demás virtu- 
des que forman la base de la Religión Cris- 
tiana. Como era de esperar, se les recibió 
muy bien por todas partes y sus palabras 

eran acogidas como un maná de bendición. 

A este mismo Ignacio que pocos años antes 
se le recibía tan mal, le vemos ahora venera- 
do y querido, porque sus compañeros, que 
tenían mas sana razón que él, conociendo lo 
ventajoso de su posición y el partido que de 
ella podían sacar, procuraron arreglarle su 
modo de vivir cercenando de su conducta 
cuanto les pareció exajerado ó ridiculo y que 
les podia comprometer. 

Los medios adoptados por los nuevos pro- 
pagadores eran apropósito para lograr su 
objeto; pero nada nuevo, las mismas doctri- 
nas predicadas por e.l Nazareno, que son tan 
hermosas y sublimes como poco practicadas. 

Si lograron ó no su objeto Loyola y sus 
compañeros lo dirán las catorce provincias 

en que estaba establecido el jesuitismo á la 

muerte de su fundador. La suavidad y dul- 
zura con que trataban á las gentes, la cari- 
dad con que socorriaD á los pobres y el amor 
con que consolaban á los afligidos, les con- 
quistaron el aprecio universal: y así debía 
suceder, pues que entraron corno corderos. 

Uno de los defectos inseparables del hom- 
bre, es el pasar en todo de un estremo al 
otro; de manera que lo que hoy halla subli- 
me sin que su ceguedad le permita observar 
en ello la mas notable falta, mañana por el 

contrario todo son defectos sin consentir ni 
sombra de las virtudes de ayer. 

Así ha sucedido con los Jesuítas: se estu- 
vo por largos años y aun siglos preocupados 
con las virtudes de estos hombres, y ape- 
sar de que grano . * y respetables sujetos 
trataban de hacer patentes las faltas mas 
graves, todo el mundo permanecía como 
sordo á sus palabras. De la misma manera 
después de su caida se ha levantado un gri- 
to general de reprobación contra dichos Pa- 
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dres olvidando manto buooo nos presenta 
SU historia. 

Disintiendo de la generalidad del vulgo— 
en esta cuestión— admiramos los buenos 
servicios de la Compañía de Jesús, asi como 
altamente reprobamos sus escandalosos abu- 
sos e infamias. 

Cuando la Química se llamaba Alquimia 
Jlos alquimistas rodeando de misterios su 

profesión iban en busca de la piedra filoso- 
iaJ, ¿quien trabajó mas en ello que los Jesuí- 
tas? Se nos dirá, que era un imposible lo que 
buscaban, que sus investigaciones eran de- 
lirios; pero estos delirios enriquecieron con- 
siderablemente la ciencia— permítasenos la 
tase— y han servido de materiales para 
construir el grande edificio de la Química 
moderna. 

Sus misiones á la India y á la China pro- 
porcionaron ricos descubrimientos á la Bo- 
tánica y Zoología, dando ú la Medicina con 
sus Pubis jesvitonm - polvos de quina uno 
de sus mejores específicos. 

Las Matemáticas, laFísica, la Astronomía 
y ia Pintura, también fueron cultivadas por 
eJos con grande aprovechamiento. 

Es muy cierto que algunas de las ciencias 
nombradas no adelantaron lo que debiaD, 
atendidos los conocimientos de dichos Pa- 
dres, pero ¿la culpa era suya ó de la época 
en que v,vian? Cuestión es esta que seria 
muy difícil de dilucidar. En aquel entonces 
la Teología era el juez de todas las demás 
ciencias y nadie se atrevía á sentar como á 
verdad cientíSca lo que no estuviera en ar- 
monía cou ¡a Sagrada Escritura. La volun- 
tad propia estaba oprimida bajo el peso de 
aquel libro, ó mejor de sus falsas interpreta- 
ciones, y no podía verse sino por sus ojos 
ni creerse lo que en é! no se leia. 

Ahora, para hacer cargos á los que en- 
tonces se dedicaban á tales estudios, es || 
preciso resolver si las citadas preocupacio- ! 

nes nacían de sus creencias ó de su conve- !' 

mencia? Pregunta es esta difícil de contestar 
y que hace irresoluble la cuestión ore- i 
cedente. 

El poder de la Compañía de Jesús fué au- ; 
mentando de día en día al paso queacumula- 


ba riquezas sobre riquezas. La Europa y una 
gran parte de América le eran tributarias 
á los pocos años de la muerte de su funda- 
dor. ¿Por qué esta Órden más queninguua 
otra adquirió uu poder tan grande y en 
tan corto tiempo? Porque todos los que per- 
tenecían á ella, lejos de entregarse á esa 
vergonzosa inactividad patrimonio de las 
demás órdenes religiosas, se dedicaban con 
grande alan á todos aquellos estudios y ocu- 
paciones que podían darles una superioridad 
y repórtales grandes beneficios. Asi es que 
contaron en sus filas á muchos hombres 
eminentemente sabios y que tuvieron directo 
indujo al lado de los grandes y principes; 
influencia que no dejaron de aprovechar en 
bien de la Compañía. Pero ensoberbecida 
esta por su gran poder, pensó que todo 
debía doblegarse ante su omnímoda volun- 
tad, y dejando aquella prudencia y sagaci- 
dad, que con tanto provecho habían conser- 
vado sus progenitores, dieron las más gran- 
des publicidades, escandalizaron al mundo 
cristiano con sus crímenes, y su puñal y su 
veneno no respetaron tronos ni tiaras: en 
una palabra 'mudaron como lolos. 

Su desmedida ambición y orgullo debía 
conducirles á su ruina. Su encarnizada per- 
secución contra los obispos Palafoix, de 
Torres, de Aresfci, de Cárdenas y otros vene- 
rables prelados, el asesinato de" Enrique IV 
de Francia, las crueldades que cometieron 
en la América y la China, y otras no menos 
grandes en Europa, llamaron la atención de 
los soberanos obligándoles á tomar sérias 
providencias; y fueron arrojados corno perros. 

La estincion de la orden fué decretada,' 
y entonces se eon vencieron de sus desacier- 
tos. Esta lección les hizo mas prudente* y 
ordenaron otro plan de ataque lento ó invi- 
sible, se pusieron otra vez la máscara que 
tan bien habia servido á los nrimitivos Je- 
suítas; trabajaron con valor 'y constancia 
aguardando ocasión favorable para presen- 
tarse otra vez á su enemigo desapercibido 
—la sociedad— y los sucesos recientes de 
í rancia, Bélgica y Suiza nos muestran cla- 
ramente que esa polilla societaria, esos hom- 
bres tenebrosos que entraron como corderos, 
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mandaron coin > I jbus v fueron arrojados 
como perros, vuchén corno águilas. 

■/. Mané y Flaqner. 


EL TRABAJO. 

E! trabajo <>s la base de la moral y el 
instrumento do nuestra felicidad. El que es 
laborioso,, reparte las horas con tal acierto, 
opte armoniza el tiempo y hace más corta la 
vida; porque las horas que se emplean en 
el trabajo, pasan casi inconscientes. 

La ociosidad es el incentivo déi mal. v el 
Ocioso ó indolente casi siempre invierte el 
tiempo en perjuicio propio, ó d? sns seme- 
jantes. La ociosidad 03 una mala semilla, 
que jamás podrá producir buen fruto. 

He visto iuSnidad deséres quo han pasa- 
do el tiempo en la holganza y ios placeres, 
y siu embargo de esto, cuando han llegado 
las horas del descanso, no han podido ha- 
llarlo, y aburridos <l<‘ todo. Ies ha llegado á 
hastiar a vida; en cambio, otros que han 
trabajado torio el el ía con incansable atan, 
han podido conciliar ese dulce y tranquilo 
sueño de! justo; han recuperado las fuerzas, 
y aI 0{ ro dia lian estado ágiles para em- 
prender de nuevo su tarea. 

La mayoría de la humanidad es indolente 
y enemiga del trabajo. por ¡a completa ig- 
norancia mi quo vive: su apatía !a ha sumido 
en e! escaso conocimiento dé las cosas y la 
ha esc! nido del progreso dejándola en el es- 
tacionamiento, sin considerar que. el trabajo 
CS tí! regulador de la vida. Sin oí trabajo 
materia!, nuestros miembros estarían atro- 
nados; sin el intelectual, el espíritu habría' 
quedado en la más completa ignorancia; por 
eso Dios ha hecho que el trabajo sea una 
necesidad, y le ha dicho a! hambre: «Traba- 
ja y producirás; busca, estudia, analiza, y 
de este, modo encontrarás nuevos horizontes 
de luz que iluminarán tu razón y te condu- 
cirán h-iota el .-regreso, porque e! progreso 
es lujo d.d trabajo, y el trabajo pono en 
acción las fuerzas de la inteligencia.» 

Si nos fija mus bien en esa inmensa obra 


de la Creación, vemos en ella el sublime 
trabajo de Dios, y si nos paramos á anali- 
zar cada una de las partes de que se com- 
pone, en todas ellas veremos inscrita la ley 
del trabajo. 

Las aves no tienen la inteligencia del 
hombre ni mucho menos, y sin embargo, 
con su poco instinto, trabajan sin descansar 
para procurarse el alimento diario y fabri- 
| caríe una habitación donde puedan cobi- 
jarse. 

Es de admirar también la innata paciencia 
de la previsora hormiga, que infatigable en 
1 verano, trabaja sin descanso para no care- 
. eer en invierno de! preciso alimento.- mu- 
chas veces, en mi niñez, he pasado largas 
horas contemplando á esos diminutos in- 
sectos: ¡con qué arte forman sus montocci- 
tos de tierra al rededor de sus madrigueras! 

La abeja nos demuestra con su industria 
la utilidad del trabajo: pero que ese trabajo 
no sea solamente en provecho propio, sino 
que, á imitación de ella, también se estien- 
da en favor de nuestros semejantes. 

Los espiritas en el espacio trabajan cons- 
tantemente en favor nuestro, inculcándonos 
el bien, apartándonos de la indolencia y 
guiándonos con dulzura. ¿Por qué, pues, 
nosotros no hemos de reproducir ese traba- 
jo, enseñando á los demás lo que no saben y 
empleando el tiempo provechosamente? 
¿Por qué, en vezde.se.r apáticos, no somos 
laboriosos y constantes trabajadores del 
bienestar general? 

¡Ahí porque nuestro corazón, impregnado 
de vicio, no vé sino la deslumbradora be- 
lleza de los placeres, sin comprender que 
tras esa bella perspectiva está la senda de 
la corrupción; están las espinas y abrojos, 
cubiertos al principio con la alfombra de la 
ilusión, pero que al fin ésta se desvanece y 
aparece la triste realidad en toda su des- 
nudez. 

No piensa la humanidad en ese más allá 
indefinido, y echándose en brazos de la 
inercia, exclama: ¿Por qué nos hemos de 
fatigar con ese continuado trabajo de inves- 
tigar y analizar? Fa estamos bien asi: goce- 
mos de la vida, que luego todo acaba. 
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¡Oh! cuán pobre filosofía es la de no que- 
rer adquirir la ciencia y el progreso por me- 
dio del estudio y del trabajo! 

Nosotros, los espiritistas, no estamos por 
la ociosidad, ni por invertir el tiempo in- 
fructuosamente; estamos por emplear las 
horas con utilidad por medio del trabajo 
materia! é intelectual. Dios ha creado al 
hombre sin vestido y albergue; pero le ha 
dado la inteligencia para que se lo fabrique: 
esta inteligencia se cultiva por medio del 
trabajo, y si asi no lo hacemos, siempre 
iremos desnudos; pues que sinó trabajamos 
en la tierra, mal podremos aspirar á ningu- 
na recompensa en el cielo. 

Trabajemos, pues, con decidido empeño; 
sea nuestro cuotidiano trabajo el noble de- 
seo de adquirir mas luz, empleando las ho- 
ras que á cada uno le dejen libres sus ocu- 
paciones, en favor de los séres que sufren: 
consolando á unos, socorriendo á otros, en- 
señando al que no sabe, y difundiendo tor- 
rentes de luz pura y diáfana, para que á su 
vivísimo resplandor pueda la humanidad 
toda leer esta saludable máxima: El trabajo 
es ley de Dios, descubridor de la ciencia, y 
progreso del espíritu. 

Cándida Sanz. 

Barcelona y Setiembre de 1879. 

(De M 3km Sentido). 


LA. MUERTE DE UN ANGEL. 

(J. P. Bichter). 

El ángel de la última hora, á quien con 
sobrada injusticia llamamos la Muerte, es el 
mejor de todos los ángeles. En nuestro pos- 
trer momento, él tiene encargo de recoger 
con extrema delicadeza el corazón agoni- 
zante, y entre sus manos de fuego condu- 
cirle desde el fondo aterido de nuestro pe- 
cho, á las regiones elevadas del Edén, foco 
de eterno calor. Sil hermano, que es el án- 
gel de la Vida, tiene la misión de besar dos 
veces ai hombre: la primera, para anunciar- 


le su entrada en el mundo, la segunda, pava 
despertarle cariñosamente en el cielo, ha- 
ciéndole entrar en este lugar con la sonrisa 
en los lábios, ya que en el mundo lo hiciera 
humedecidos sus ojos por el llanto. 

¡Qué tierna y profunda tristeza invadió el 
el espíritu del ángel de la Muerte, cierto di a 
en que, de un sangriento campo de batalla, 
retiraba las almas de tantos héroes, palpi- 
tantes aún por el fuego extinguido de la 
vida! Copioso llanto bañó sus mejillas, y 
estas palabras salieron de su boca: «¡Ah, yo 
desearía morir una sola vez, á la manera del 
hombre, para apreciar los últimos dolores 
que le aquejan en su morada terrestre!» 

El cielo se prestó á tan justo ruego. 

Un coro innumerable de bienaventurados 
descendió presuroso desde las alturas, rodeó 
al compasivo ángel, y todos prometieron 
ayudarle en su benéfica obra: «Cuando te 
circundemos de celestes resplandores, le de ■ 
cían, será la señal de tu muerte en la tierra.» 
Hasta su hermano que, como hemos dicho, 
entreabre con su ósculo nuestros infantiles 
lábios, bajó velozmente al lado de aquel au- 
ge!, que ansiaba descifrar el misterio de la 
muerte, y exhortándole áella, le dijo: «¡Un 
beso mió te indicará tu vuelta al lado de no- 
sotros!» , , 

Advertido por sus compañeros, quedóse 

ya aquel espíritu superior en el campo de 
batalla. Junto á un mouton de cadáveres 
yacía tendido un joven soldado, en cuyo 
destrozado pecho iba el corazón á dejar de 
latir. De rodillas, y ante él. veíase á una 
hermosa doncella. Las ardientes lágrimas de 
ésta erau estériles para reanimar aquel des- 
fallecido tronco, á cuyos oidos llegaban loa 

ahogados sollozos de su adorada como ru- 
mor lejano de combate. 

El ángel que vé esto, cubre al soldado con 
sus álas, deslizase presuroso bajo los brazos 
déla desolada joven, oprime luego el muti- 
lado cuerpo del herido, y, aspirando su alma 
con un ósculo de fuego, la hace volar a la 
región de su hermano, que la besa por se- 
gunda vez en las puertas del cielo. Después 
se introduce rápidamente en aquel despojo 
vacio, préstale al puuto su calor divino, y 


vuelve á reanimar su corazón que se apaga- 
ba por momentos. 

¡Cuántos dolores le produjo este inusita- 
do cambio! Su vista, antes tan luminosa, 
pareció quedar sepultada entre los torbelli- 
nos de un fluido nérveo; sus pensamientos 
en otro tiempo tan rápidos y penetrantes, 
arrastrábanse con trabajo por la reducida 
atmósfera de su cerebro. El hambre le acosó 
con sus mordeduras, la sed le abrasaba la 
garganta. Un suspiro brotó entonces de su 
pecho, en memoria de aquel cielo que por su 
voluntad había dejado. 

¿Será esto, se preguntó, la muerte de loe 
hom bres? Mas como él no sintió el prometi- 
do beso de su hermano, ni vió el resplandor 
celeste de sus compañeros, desde luego su- 
puso que aquello no era otra coaa que la 
vida. 

Ya, durante la noche, las fuerzas empe- 
zaron á abandonarle. Una pesada mole pa- 
recía girar alrededor de su cabeza, y los re- 
cuerdos del día tomaban en su cerebro gi- 
gantescas proporciones. Era el sueño que le 
enviaban sus mensajeros. ¡Mas tú te burla- 
bas del dormido ángel, sueño fascinador! 
Tú te presentabas á su alma, rodeada de mil 
espejos mágicos, y en cada uno de ellos de- 
jábasle ver un coro de querubes y un cielo 
lleno de luminosas irradiaciones, hasta el 
punto de hacerle dudar de su envoltura ter- 
restre y de las penas que ponían á prueba 
su resignado espíritu, ¿Será esto indicio de 
mi partida? volvió ¿ preguntarse el de la 
última hora, embriagado en aquel éxtasis 
amoroso. Pero cuando despierta y ve á la ti- 
bia luz del sol que ya nacía, el suelo aun cu- 
bierto de cadáveres, y su armadura húmeda 
todavía de sangre humana... «No, no es esto 
la muerte, exclama acongojado, sino su 
imágen, porque he visto ángeles y firma- 
mento. » 

La prometida del joven militar no se aper- 
cibió de que un habitante del cielo moraba 
en el seno del que creyó llamar esposo. Ella 
amaba todavía el monumento de su alma au- 
sente. El ángel, á su vez, sentíase apasio- 
nado por el tierno corazón de la doncella; 
y satisfecho quizás del puesto que usurpara. 


| por el placer que le proporcionaba su pre- 
sencia, deseaba morir antes que ella, á fin de 
que después le perdonase en el cielo el en- 
gaño de que había sido victima en la tierra. 
No aconteció así, tantas borrascas habían 
sacudido el tallo de aquella flor, que hubo de 
troncharse junto á la misma tumba de sus 
ilusiones. 

Entonces rodaron por las sienes del ángel 
lágrimas amorosísimas, y aún creyó éste, 
cuando los labios de la joven se posaron so- 
bre los suyos, que su hermano le habia dado 
el aviso de su muerte; pero la luz del firma- 
mento estaba allí reemplazada poruña os- 
curidad tenebrosa, y estas sensaciones no 
eran, no, el término de la vida, sinó el do- 
lor que el hombre experimenta ante una 
muerta extraña. 

«¡Infortunados mortales!»— exclamó el so- 
litario espíritu, — ¿cómo podéis sobrevivir á 
tantas penas? ¿con qué nuevo corazón en- 
tráis en la lucha de la vida, cuando cae rota 
la cadena de los séres que mas amais en el 
mundo? ¿No es desconsolador que las mis- 
mas tumbas de vuestros padres, de vuestros 
hermanos y amigos sean otros tantos pel- 
daños que os conduzcan al sitio donde ha- 
yáis de encontrar la vuestra?...» Esto decia 
y aun los ojos de su alma estaban cerrados 
al espectáculo de la humanidad arrollada 
ignominiosamente entre las espirales del 
vieio, contaminada á su pesar, como el pe- 
cho del niño envenenado por la mordedura 
de la serpiente. ¡Hasta el aguijón del odio 
hubiera penetrado en aquel corazón, que du- 
rante una eternidad habia disfrutado del 
amor mas puro! 

Por último, cansado en breves horas de 
una vida que nosotros soportamos cerca do 
un siglo, sintióse atraído el ángel por la 
magestad del astro del dia, y dirigió su vis- 
ta á la bóveda azul. El sufrimiento habia 
agotado ya todas sus fuerzas. Una palidez 
cadavérica invadía por momentos sus meji- 
llas, poco antes coloreadas por los rayos del 
sol, y el frío de la muerte embargaba su 
cuerpo prestándole una excesiva rigidez. 
Mediante un esfuerzo supremo logró incor- 
porarse un tanto para llevar á sus brazos el 


preciado despojo de su compañera, que, con 
ojos vidriosos é inmóviles, parecía estarle 
mirando: mas todo fué inútil, pues el fingi- 
do soldado ya exánime cayó sobre aquel 
mismo suelo, que tanto había humedecido 
con su compasivo llanto. 

Un eco lejano, semejante al susurro pro- 
ducido por un globo que hendiese los aires, 
se dejó escuchar tén uamente, y una parda y 
ligera nube cubrió los ojos del ángel que pa- 
recía dormido. De improviso, el cielo dejó 
ver su deslumbrante atavio, y envueltos en 
caprichosos destellos aparecieron mil que- 
rubes. «¿Eres tú todavía, sueno engañador? 
se preguntó el espíritu: mas su hermano, 
abriéndose paso entre todos, dirigióse á él, 
le besó con fraternal cariño y dijo alboroza- 
do: «No, no, esto es ya la muerte.» 

Abrió entonces el de la última hora sus 
ojos, y al derramar la vista por aquel océa- 
no de felicidad, exclamó entusiasmado: «Mo- 
rir es vivir.» 

Y el soldado y su prometida, que ya se 
habian reunido en las alturas, pronunciaron 
confundidas con un beso, estas mismas pa- 
labras, 

J. Martes Jiménez. 

(De El Impartid T). 
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Cuando tengamos terminado el examen 
que estamos haciendo del libro Nieodmo, 
conque nuestro amigo el ilustrado y cono- 
cido escritor D. José Amigó y Pelliccr. aca- 
ba de enriquecer la literatura espirita de 
nuestro país, emitiremos nuestra humilde 
opinión. Interin y para que el público pueda 
tener una idea aproximada de su importan- 
cia, publicamos á continuación los asuntos 
deque en dicho libro se trata. 
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LA ORACION DOMINICAL. 


Padre .nuestro qce estás en los cielos, santifica- 
do SEA El. TU NOMBRE. 

Todo cuanto ha existido y existe es obra de 
Dios, ser infinito en todas sus perfecciones. El 
vió en su mente desde la eternidad toda la obra 
de sus creaciones, sujetándola según su sabidu- 
ría á la ley para sus correspond ¡antes evolucio- 
nes, partiendo de la unidad y simplicidad de 
la sustancia cósmica para multiplicarse luego 
y sucesivamente, en fuerzas variadas é indefini- 
damente múltiples, como vienen siéndolo y de 
continuo las formas y desarrollos de la materia 


tengible, en todas sus lases y matices, es 
que aquel conjunto involucrando en su unidad 
la variedad más asombrosa, había de constituir 
la maravillosa obra de la Creación, los mundos 
todos de! universo en sus respectivos seres, y en 
los movimientos todos de la universal y parti- 
cular vida, que desde el principio viene funcio- 
nando con asombrosa profusión y esplendidez. 

Ei Universo es el verbo fuera de Dios, ema- 
nando de su voluntad en el tiempo, con todos 
ios rasgos de su sabiduría y bondad infinitas, 
veste estertor y universal verbo es la espresion 
manifiesta á nuestros sentidos del Verbo eterno 
en Dios, de la ley primitiva y universal, que 
ese! mismo Dios, principio y fin de las cosas, 
creando y regulando los mundos, siempre él y 
su ley existiendo y obrando de toda eternidad. 

Emanando todo de la mente y voluntad del 
Sér eterno, del foco perpetuo de las creaciones? 
y traduciéndose en parte realidad visible y tan- 
gible en el tiempo según la ley de las trasfor- 
maciones, de las evoluciones todas, es como 
cada mundo, cada globo, cada sér, desde el más 
insignificante hasta el más colosal, todo ha 
venido apareciendo por las primicias de exis- 
tencia y vida, para ir poco á poco y en sucesi- 
va progresión, al través de series indefinidas de 
elaboración, en pos siempre de la universal ar- 
monía y en cumplimiento de los eternos decre- 
tos del Altísimo. 

¡Prodigiosa creación! ¿Quién podrá sondar 
los arcanos de la gran Causa, en su poder, en su 
sabiduría y en su voluntad, si todo en su esen- 
cia, en. su divina sustancia, es infinito y eterno?. 
«¡Dios de los cielos! Vos sois quien sois; el que 
es, ha sido y será siempre sobre todos los tiem- 
pos, sobre todo el curso de las edades y de las 
cosas.... Vos en todo, en cada sér, encada cosa 
por esencia, presencia y potencia; Vos en lo 
eterno, en lo infinito, en lo inmenso, sin limites 
en vuestras perfecciones, y como bondadoso 
Padre siempre perpetuamente con vuestra pro- 
videncia dirigiendo la obra de vuestras manos, 
las criaturas todas finitas y limitadas. Sobre 
ellas criasteis séres inteligentes y libres, llama- 
dos hijos vuestros, por vuestra bondad y amor, 
siendo, viviendo y moviéndose en vuestra luz. 
Haced, Señor, que todos quepan en vuestra mi- 
sericordia, que todos se dejen inpregnar de 
vuestra celestial influencia, á fiu de que cada 
cual pueda marchar, en el curso de la vida, se- 
cundando vuestra voluntad, en pos de sus des- 
tinos de perfección y gloria. » 
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Hay, pues, que referirnos siempre y en 
primer término á Dios, considerándole como á 
nuestro supremo y benéfico Padre, aun cuando 
no podamos elevarnos hasta él, comprendiendo 
sus perfecciones, pues sabido es que un ser 
criado y finito no puede ni podrá nunca, por 
mas que en perfectibilidad se eleve, conocer y 
comprender en absoluto al Sér eterno, infinito, 
en todos sus atributos. No obstante al hombre 
se le ha dotado de entendimiento y corazón, de 
inteligencia y sentimiento, de todo9 los gérme- 
nes de jasticia y amor, para ennoblecerse y ele- 
varse aproximándose sucesiva y perpetuamente 
á Dios, pudiendo cada vez mas conocerlo y sen- 
tirlo, pero siempre proporcionalmente ¿sus ade- 
lantos conquistados por el saber y sobre todo 
por la caridad, que es el medLio mas directo y 
sublime de todas las elevaciones morales. 

No debiéramos olvidar nunca que para irse 
aproximando uno, en la medida de los huma- 
nos recursos, al Sér Supremo, al Criador de to- 
das las cosas, y poder gozarse en su seno glo- 
rioso, el hombre necesitará siempre el auxilio 
de la paternal misericordia, debiendo secundar- 
la con sus generosos y asiduos esfuerzos, con los 
méritos propios alcanzados en sus obras por el 
buen uso de !a libertad, por el estudio y por la 
contemplación de las magnificencias de la obra 
divina, siempre á la vista de los séres sensibles 
i inteligentes. 

Santificar y glorificar i Dios es expresión que 
conviene comprender, puesto que no es su sig- 
nificación loque á primera vista parece y gene- 
ralmente se cree. Cuando en la Oración domi- 
nical espresamos el deseo de la santificación y 
glorificación de Dios, no vaya á creerse que 
hemos de desear y pedir ¿ este propósito lo que 
deseamos y pedimos para quien le hace falta 
alguna cosa; sabemos que Dios no puede care- 
cer de ninguna de sus esenciales perfecciones. 
El es, repetimos, la perfección absoluta, infini- 
ta, la santidad por excelencia, de la cual dima- 
nan todas las virtudes y santidades de todos los 
mundos. Lo que hemos de desear y pedir es que 
Dios, causa délas causas, padre amoroso de las 
criaturas sensibles é inteligentes, nos ilumine 
á todos, á fin de poderle honrar y venerar 
en sincera adoración , en la verdadera prác- 
tica del bien que cabe en la justicia y en el 
amor. Todos somos hijos del Pariré, todos her- 
manos, y como tales deber nuestro es tributar- 
le el homenaje de la adoración, inspirándonos 
ante todo en el sentimiento del amor universal, 


de la caridad, ley sintética del mundo moral. V 
sin embargo, para muchos, triste es decirlo, es 
como si aquel Criador benéfico no’ existiera, pa- 
sando en su desconocimiento y olvido su mise- 
rable vida sin levantar siquiera alguna que otra 
vez su vista al Cielo estrellado, para entrever y 
reconocer su poder, sabiduría y amor, las mara- 
villas y grandezas de su obra, las cuales reve- 
lan ostensiblemente la existencia y bondad del 
Criador. 

Santificar á Dios, repetimos, es reconocerle 
como fuente de vida y de todo bien, debiendo 
practicar por nuestra parte todas las virtudes 
posibles; es reconocerle como Padre bondadoso, 
esencial é infinitamente justo y próvido, debien- 
do procurar corresponderle en todos nuestros 
actos como buenos y dóciles hijos, y amorosos 
para con todo9 nuestros hermanos los demás 
hombres; sin olvidar nunca que en inteligencia 
y sentimientos somos en cierto modo su imágen, 
imagen embrionaria y mas ó menos oscurecida 
en la inferioridad de nuestra naturaleza, pero 
que está en nuestro deber hacerla brillar cada 
vez mas por nuestro estudio y meditación y por 
el amor en todo nuestro pensar y obrar. Es ella 
en nosotros como un germen celestial que Dios 
implantó en el seno de nuestra personalidad 
para que con su cultivo y nuestro propio y es- 
pontáneo mejoramiento pudiéramos elevarnos 
de dia en dia sestenida y progresivamente hacia 
ese eterno tipo en busca y logro de nuestra per- 
fección y felicidad . 

Mas ¡ah! el hombre suele ser indolente é in- 
grato; desconoce su verdadero bien, meciéndose 
á veces en sus torpes deseos y en la más de- 
degradante bajeza, si no es en la misma per- 
versidad. Pero aun asi Dios no le abandona 
nunca, esperando en su bondad y misericordia 
que llegue el dia que con la esperiencia del su- 
frimiento inherente á los humanos desvíos, 
venga reconociéndose por si mi3mo y le glori- 
fique y santifique con mejores obras, previo el 
arrepentimiento y la justa reparación de sus 
fechorías y pasadas culpas, haciéndose por lo 
tanto cada dia mejor por el buen uso de su li- 
bertad. 

Conocer, amar y servir á Dios, conocernos i 
nosotros mismos, amando á nuestrossemejantes 
como hermanos, instruyéndonos y ayudándo- 
nos mutua y amorosamente para alcanzar nues- 
tro perfeccionamiento; he aquí lo que es y lo 
que debe entenderse por santificar y glorificar 
i Dios: tal es nuestro deber y tal debe ser fc&m- 
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bien nuestro deseo y nuestra insistente coope- 
ración con toda nuestra actividad generosa. 

Santificar y glorificar á Dios en el sentido en 
que acabamos de espresarnos, es deber ineludi- 
ble de todo sér inteligente y libre cual es el 
hombre. La naturaleza entera en su orden y 
armonías, en sus tendencias y manifestaciones 
bien que inconscientemente; en todo ello nos 
dánn palpable ejemplo del himno universal 
glorificador de Dios. ¿Quién no se habrá fijado 
alguna que otra vez en el esplendor y magnifi- 
cencias de los mundos siderales? ¡Qué panora- 
ma tan espléndido en manifestación de la sabi- 
duría y gloria del Sér que los ha tan profusa- 
mente diseminado en el indefinido espacio lle- 
nándolos de movimiento y vida! Quién, obser- 
vando aún lo que aquí abajo en la tierra se 
ofrece constantemente i la vista, habrá dejado 
de admirar los contrastes, al orden y concierto, 
sus armonías en todo su conjunto y en sus de- 
talles? ¿Quién al fijarse en las plantas, en su 
respectiva organización y fanomenal vida, en 
sus átomos, en sus hojas y flores, en sus frutos, 
como igualmente en las numerosísimas especies 
de animales con todos sus instintos y en su mo- 
do de vivir y polular en toda la extensión de los 
mares y de las tierras, habrá dejado de com- 
prender que todo ello, con todo el inmenso cua- 
dro de la creación, no es sino la expresión mis 
manifiesta de la grandeza, sabiduría y bondad 
de Dios y su paternal providencia, recordándo- 
nos nuestra debida gratitud y el deber de ala- 
barle y glorificarle como síntesis de nuestros 
más sagrados deberes? 

M. 

(Se continuará.) 

— -o 

MISCELÁNEAS. 

Dice La Publicidad-. 

«Es indudable que la última guerra ci- 
vil ha dado por resultado el crecimiento 
de dos propagandas; la propaganda espi- 
ritista y la propaganda protestante, am- 
bas á dos espiritualistas y por consiguien- 
te dignas, como toda creencia ajustada á 
!a moral y á la justicia, de Duestro respe- 
to. Y es que las personas piadosas que 
tienen sentimientos de humanidad, las que 
están poseídas de un verdadero espíritu de 
amor al prójimo, las que odian el derra- 


mamiento de sangre, lamentan cada dis 
mas ver confundida la política con la 
religión, y aspiran á un ideal mas noble, 
mas humano que el que han intentado rea- 
lizar los curas cabecillas con el cristo en una 
mano y el trabuco en la otra. Y el senti- 
miento religioso innato en la naturaleza hu- 
mana se ha dirigido hacia el fondo del cris- 
tianismo originario que el espiritismo con- 
tiene, y hacia el espíritu de reforma y to- 
lerancia que encierra el protestantismo. De 
aquí el crecimiento de ambas sectas, que 
tanto mortifica á los neo-católicos.» 

Agradeciendo á La Publicidad las bené- 
volas frases que al espiritismo consagra, 
hemos de manifestarle que el espiritismo no 
es uDa secta religiosa, sino una escuela emi- 
nentemente racionalista. 

* * 

Una noticia interesante que recortamos de 
un periódico madrileño: 

»La suscricion abierta en el arzobispado 
de Valencia para socorro de los pueblos afli- 
gidos por la sequía, ascendía á 5.222 reales, 
según dice Las Provincias del dia 8, y otra 
suscricion abierta en aquella diócesis como 
prueba de homenaje rendido por los católi- 
cos á Su Santidad León XIII, ha producido 
hasta la fecha la cantidad de 74,000 reales 
al cardenal Nina.» 

Esos neos siempre los mismos. Una cosa 
son las necesidades temporales y otra las 
espirituales. La miseria de los pueblos no 
vale lo que el lujo del Vaticano. 

Aparte de esto, los horrores del hambre, 
de la miseria, de la muerte acortan el cami- 
no de la eterna bienandanza. 

¡Cuánto extravíos la sombra de una mal 
entendida religiosidad! ¡Cuáuto olvido del 
sagrado proverbio: ama al prójimo como á 
ti mismo! ¡Cuánto desden por las obras de 
misericordia!» 

* * 

Un nuevo conflicto á causa de la intran- 
sigencia clerical. E! dia 9 de Setiembre dejó 
la vida terrestre el niño Daniel Amigó, hijo 
de D. Buenaveutura Amigó, hermano del 
Director de El Buen Sentido y maestro de 
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Forádada. Queriendo el padre del niño di- 
funto que el entierro fuese esclusivamente 
civil, negóse el párroco á entregar la llave 
del cementerio, y do hubo mas remedio que 
inhumar el cadáver fuera del campo santo. 

Por lo que seobserva, los cementerios son ¡ 
fincas de propiedad de los curas, toda vez L 
que disponen de ellos á su antojo. ¿No seria 
justo que el gobierno, puesto que los espa- | 
ñoles no católicos contribuyen ú todas las 
cargas del Estado, como los católicos, pro- j 
veyese lo necesario, pero de uu modo eficaz, ! 
para que se supiese dónde han do descansar 
los huesos de los disidentes? Lo reclaman la ¡ 
justicia, la salubridad pública vía necesidad i 
de que España figure curro los pueblos civi- 
lizados. 

Téngase en consideración que los egpaño- : 
les no católicos romanos somos muchos, y 
que hay fundados motivos para presumir que 
de "cada día iremos siendo muchos más. 


AL INMORTAL 

.. Miguel Cervantes Saavedra. 


Voy á cantar, y me arredra 
!o que me mueve á cantar: 
mi mimen ó teme ó medra: 

¡Es natural!... Voy á hablar 
del gran Cervantes Saavedra! 

¡Cervantes!... ¡Cuál languidece 
mi inspiración y se calla! 

¡Cervantes!... ¡Quién no enmudece 
si, como Dios, me parece 
que en todas partes se halla! 

Faro que lucido alambra; 
luz que doquier se distingue; 
rayo que ciega y deslumbra; 
astro qne nunca se extingue, 
hombre que sin fin se encumbra. 

Alma que todo lo hiende 
se agita, se mueve, anda; 
creze, se ensancha, se entiende; 
del profundo al cielo asciende; 
aumenta, aumenta y se agranda. 

Y cada generación 
vá colocando una piedra 
en prueba de admiración, 
en la infinita mansión, 
de la gloria de Saavedra, 

Tal es, que aunque en un momento 
todo en la vida se trunca, 
de su gloria en el monumento 
tiene tan firme cimiento 


que no podrá caer nunca. 

Que sólo podrá morir 
Cervantes, y sucumbir, 
cuando su gloria notoria 
no pueda ya resistir 
el gravamen de su gloria. 

Y la muerte se engañó; 

si á cuanto existe derrumba; 
aunque en la fosa le hundió, 
él de la tumba saltó 
porque era estrecha la tumba. 

Que si al cuerpo contenia • 
sumido en la mortal calma, 
nunca sujetar podría 
el genio, el talento, el alma 
que de aquel cuerpo salía. 

Porta! cuando sucumbió 
de la muerte á la guadaña, 
entró en la fosa, ia abrió 
y se ensanchó, se ensanchó, 
y ya no cupo en España. 

Después su genio profundo, 
que no hay otro que le iguale, 
y el mundo llenó fecundo, 
y ya del mundo se sale 
porque no cabe en el mundo. 

Subió á la gloria y entró, 
fijó su mirada grave, 
toda la gloria ocupó, 
y se ensanchó, se ensanchó, 
y ya ni en la gloria cabe. 

Y en su eterno voltear 
esos siglos incesantes 

que vienen y han de pasar, 
tienen ánsias por llegar 
para admirará Cervantes, 

Y Alcalá su hijo le aclama 
y un siglo tras otro en pos 

el mundo génio le llama, 
ya no falta mas que Dios 
publique á voces su fama. 

Y sí es tanta la valia 
de sus dotes relevantes 
unámonos á porfía 

á aumentar su nombradia, 

¡gloria, pues, gloria á Cervantes! 

¡Gloria propálenlos labios - 
al que nombran sin agravios 
Principe de los Ingenios; 

¡Gloria a! sabio entre los sabios! 

¡Gloria a! Génio délos genios! 

Julia Garda y Mnr. 

(De La Cima ie Cervantes) 

- o 

ADVERTENCIA.. 

Rogamos á los señores suscritores de 
fuera de la capital, se sirvan remitir el 
importe de la susericion, sino quieren 
sufrir retraso en el recibo del periódico. 

ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa y Mira. 
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